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La libertad en a iislodia: del 
- pensamiento argentino 


por VICENTE FATONE 


En su Representación de los Hacendados, Mariano Moreno 
dijo que hay verdades tan evidentes que se injuria a la razón al 
pretender demostrarlas. Esta primera clase del curso de Filosofía 
de la “Fundación Sarmiento'* ha de ser precisamente eso, una in- 
juria a la razón, pues me propongo demostrar que la historia del 
pensamiento argentino es el esfuerzo por aclarar y desenvolver la 
idea de libertad. Ya Alejandro Korn, el maestro cuya ausencia 
tanto extrañamos en estos momentos quienes fuimos sus alumnos, 
había formulado la tesis cuya inútil demostración yo intentaré 
esta tarde. “Argentino y libre son sinónimos”. Ese era el pensa- 
miento central de aquel maestro. De haber vivido, él hubiera recla- 
mado para sí mismo el riesgo de esta cátedra que algunos compa- 
fieros han resuelto confiarme; y habría elegido, seguramente, para 
iniciar su curso, el mismo tema que he elegido yo. Ustedes habrían 
recibido, entonces, una lección acabada, porque en el pensamiento 
de Alejandro Korn culminaba un proceso iniciado en los días de 
Mayo. La historia del pensamiento argentino es la historia de la 
idea de libertad; y si las primeras páginas de esa historía fueron es- 
critas en La Gaceta, las últimas hay que buscarlas en La Libertad 
Creadora de Alejandro Korn. 
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Para que la demostración fuese completa, yo debería ir se- 
ñalando, a medida que avanzase en ella, cómo la idea de libertad 
se traduce en el ordenamiento político e institucional del país. 
Prescindiré, sin embargo, de ese aspecto, no porque sea menos 
importante ni porque lo considere independiente, sino porque es 
más conocido. Ninguna acción se realiza sin un pensamiento, cla- 
ro o confuso, que la informe, y ningún pensamiento concluye en 
sí mismo, sin traducción, torpe o eficaz, en la acción. Pero he 
debido elegir, y he optado por mostrar la vida de nuestro pensa- 
miento sobre la libertad, sin referirme a la realidad política o so- 
cial en que se fué concretando. Por ello recurriré preferentemente al 
pensamiento de los hombres que tuvieron a su cargo la cátedra o 
la tribuna; y por simples razones de tiempo elegiré en- caso de 
pensadores concidentes, al que haya expresado sus ideas con ma- 
yor rigor o claridad o en forma más eficaz. En otros casos, se- 
ñalaré las coincidencias: cuando dos espíritus, actuando en campos 
opuestos, hayan sustentado los mismos principios.- 


En los días de Mayo era profesor de Filosofía en Buenos 
Aires el doctor Francisco José Planes, hombre de vida aparente- 
mente contradictoria, tanto que ni aún Vicente Fidel López, su 
sobrino, se atreve a defenderlo. Anticlerical, fué sin embargo ene- 
migo de Rivadavia; dorteguista, fué opositor a Rosas. Entusiasta 
de la obra de Moreno, presidente de la Sociedad Patriótica fundada 
por Monteagudo, este profesor de filosofía tenía un sencillo se- 
creto que sirve para explicar todas aquellas aparentes contradic- 
ciones. El fué quien el 25 de Mayo agregó a su voto estas pala- 
bras: “Que se enjuicie a Cisneros por los atentados cometidos con- 
tra los patriotas de La Paz en 1809”; y ya en 1812 sostuvo 
abiertamente que “la revolución del año 10 era independencia, y 
que era preciso ser franco y decirlo sin disimulo”. Francisco José 
Planes quería, simplemente, que se abandonase toda táctica, es 
decir, que se tuviese el coraje de defender sin tapujos las propias 
ideas. La suya era una actitud que no hace concesiones ni admite 
regateos de mercader; era el “sí, sí; no, no”, de la militancia cris- 
tiana; era la libertad que no puede transigir sin negarse a sí misma. 
Por eso este profesor de filosofía de los días de Mayo quiso cerrar 
sus ojos sobre las páginas del Quijote. 
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José Planes formaba parte del grupo de hombres 
reunirse por primera vez en la Sociedad Patriótica escu- 
oración que comenzaba con las famosas palabras Yo 
libertad procelosa a una esclavitud tranquila. El lema 
sido elegido por Monteagudo para afirmar, en el mo- 
mismo de la constitución de la Sociedad, aquel concepto 
la libertad sin regateos. La libertad de que hablaba Planes era 
libertad insobornable; la libertad de que hablaría Monteagudo 
es, según sus propias palabras, la libertad imprescriptible. Para 
esa su libertad, que es ante todo'libertad civil, Monteagudo repite 
las definiciones negativas: No es libre quien es injusto con los 
demás o consigo mismo; e invoca como fundamento de esa liber- 
tad la convención recíproca, que, prohibiendo la violencia, pone a 
cubierto de ella a los mismos que la prohiben. Este pensamiento 
le obliga a concluir que no es libre quien contempla pasivamente 
el atropello del derecho ajeno, pues con ese atropello se quiebra 
el juego armónico de todas las libertades mutuamente condicio- 
nadas; y, por otra parte, que tampoco es libre quien excede el 
límite de sus propios derechos, pues en ese exceso, al convertirse 
en tirano de otro, se convierte en tirano de sí mismo. 
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Pero hay algo más que esto, en Monteagudo. Se insinúa en 
él la idea que retomarán los hombres de la otra Asociación, la de 
Mayo, según la cual la libertad es la patria misma. '““Hagamos ver 
que somos capaces de tener patriotismo, es decir, que somos capa- 
ces de ser libres'”, escribe en uno de sus artículos de La Gaceta, 
sintetizando en la sinonimia patria-libertad los conceptos que había 
venido sosteniendo en la Sociedad por él fundada. La patria no 
es sino el ejercicio mismo de la libertad y por lo tanto no se obtiene 
como un don gratuito, porque no es libre sino quien quiere serlo. 
La patría es, pues, forma de voluntad; por ello los esclavos, de 
cualquier clase que sean, no tienen patria. “No habría tiranos 
—le oyeron decir los miembros de la Sociedad en aquella oración 
inaugural — si no hubiese esclavos; y si todos sostuvieran sus de- 
rechos, la usurpación sería imposible””. El famoso decreto de Mo- 
reno iba precisamente dirigido contra quienes creían que la libertad 
podía reducirse a un simple cambio de tiranos. La esclavitud es 
la que hace posible a los usurpadores, y no al revés; y la esclavi- 
tud comienza (también eso se lo oyeron a Monteagudo los hom- 
bres de la Sociedad Patriótica) “cuando en las desgracias comunes 


cada uno empieza a decir yo tengo que cuidar mis intereses: este 
es el instante en que el tirano ensaya sus recursos y persuade fá- 
A a un pueblo aletargado que la fuerza es un derecho”. 
- En todo esto se insinúan dos ideas que sólo habrán de ser 
desarrolladas más tarde por nuestros pensadores: la de que la pa- 


“tria se identifica con la libertad y la de que la libertad civil tiene : 
que estar fundada en la libertad moral. A esto último se reduce 


la afirmación de Monteagudo según la cual no es la tiranía la 


que crea esclavos, sino los esclavos quienes crean la tiranía. Por 


no haber visto con claridad y hasta sus últimas consecuencias ese 


pensamiento, o por no haberlo incorporado a su vida, Monteagudo .. 


fué, más tarde, un esclavo de sí mismo. 


En los días de Julio, ocupaba en Buenos Aires la cátedra de 
filosofía Juan Crisóstomo Lafinur. Aquel joven de poco más de 
veinte años enseñaba a sus alumnos que la libertad distingue al 
hombre del mundo sensible, y que en ella reside nuestro único bien. 
De ahí que nuestro único deber, en cuanto hombres, sea el de acre- 
centar la libertad. Lafinur entiende la libertad de manera prima- 
ría, como el poder de satisfacer nuestros deseos; eso mismo le per- 
mite identificarla con una felicidad entendida también de manera 
primaria. Pero lo importante es que haya enseñado la identifi- 
cación de los términos. Nuestra felicidad —se lee en los apuntes 
que de su Curso nos han llegado— “no puede tener ni más ni 
menos de extensión que nuestra libertad”; como consecuencia de 
ello, la pérdida de la libertad es pérdida infinita y equivale a la 
pérdida de nuestra misma condición de hombres. Por otra parte, 
Lafinur declara falso que la convivencia exija el sacrificio parcial 
de la libertad. La sociedad tiene por objeto precisamente lo con- 
trario: acrecentar este poder; y si el hombre “renuncia algunas 
maneras de emplearlo, es con el fin de ser socorrido, o al menos 
de no ser contrariado en otros usos... más importantes para él”. 


No debe interesarnos la originalidad del pensamiento defen- 
dido desde la cátedra por Lafinur. La originalidad, conviene de- 
cirlo y repetirlo, no es un mérito filosófico. Lafinur no fué ori- 
ginal, como tampoco lo fué Fernández de Agiero, encargado en 
el 22 de la misma cátedra abandonada por Lafinur, que se confina 
en Mendoza para allí encargarse de otra hasta merecer, por sus 


AA 


3 o 


A dl 


4 o VI 2 


forma nuestro capital es el de mayor valor la idea de 


tas a componer himnos en elogio del mayor bien de la naturaleza 


ble No es extraño que en lo demás Fernández de Agiiero 
repita las leccienes de Lafinur, e insista en sostener que la libertad 


es la felicidad misma y “el remedio de todos nuestros males, el 
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lleno de todos muestros deseos, la satisfacción de todas nuestras 
necesidades, y por consiguiente el primero «de todos nuestros bie- 
nes, el que todos los produce, el que los encierra todos”. E' igual- 
mente para las otras ideas: la libertad como bien infinito cuya 
pérdida equivale a la de todos los bienes. 

Lo importante de esta repetición es que las ideas del joven 
Lafinur habían conquistado y convertido al viejo profesor Fernán- 
dez de Agúero. Este había enseñado, antes de la revolución, otras 
cosas; ahora, al volver a la cátedra se pliega a la nueva filosofía 
y repite y defiende, en castellano, las ideas de Lafínur, tan con- 
trarias a las que veinte años antes defendiera en latín. Y así se 
explica que Fernández de Agiero se vea suspendido en su cátedra 


“y luego despojado de ella, cuando cae Rivadavia. 


Y llegó a la cátedra de Filosofía el médico Diego Alcorta. 


“En aquellos años de honda perturbación social” -—dice 
Groússac—, Diego Alcorta fué “respetado por igual de unitarios 
y federales (que acaso en este qenES sentimiento personal no se 
mostraron divididos)” y pudo “verter impunemente desde la 
cátedra doctrinas filosóficas no menos radicales que las de sus per- 
seguidos antecesores y ejercer sin estorbo, sobre la ardiente juven- 


+ cuya opuesta es la opresión. La voz sola parece despertar e 
el inter de toda alma genero, y provar leo delos por 
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tud de Buenos Aires una verdadera tutoría moral de la que han 
quedados rastros indelebles”. 

En su curso, Diego Alcorta, que seguía el sistema filosófico 
de Condillac, afirmó, disintiendo con su maestro, la libertad del 
hombre. Recurrió, para ello, a la evidencia inmediata, y forzó a 
sus discípulos a enfrentarse con esa evidencia. Las palabras pro- 
nunciadas desde la cátedra al tratar el problema impresionaron; 
fuertemente a los discípulos, como consta en las memorias de al- 
gunos de ellos. Las palabras fueron éstas: *“Hay mérito y demé- 
rito en nuestras acciones. Este principio que nadie puede negar, 
cualesquiera que sean sus opiniones filosóficas, supone la concien- 
cia de la libertad moral en el hombre. Esta, pues, es para nosotros 
una verdad de sentimiento de la que estamos seguros por experien- 
cia propia y que, como sentimiento simple, no puede ni necesita 
definirse”. 

Diego Alcorta permaneció en Buenos Aires durante la tira- 
nía. Dos razones le imponían ese sacrificio: los enfermos que ne- 
cesitaban su cuidado y los desorientados que necesitaban su guía. 
No quiso renunciar a su doble misión de curador de cuerpos y de 
espíritus. Desde la cátedra fué “la conciencia vigilante de la ju- 
ventud argentina”. Lo prueban las hermosas palabras que Mármol 
pone en boca de uno de sus personajes: “Oye: tú, yo..., cada 
hombre de la generación a que pertenecemos y que ha sido educado 
en la Universidad de Buenos Aires, es un compromiso vivo, pal- 
pitante, elocuente del doctor Alcorta. Somos sus ideas en acción, 
somos la reproducción multiplicada de su virtud patricia, de su 
conciencia humanitaria, de su pensamiento filosófico. Desde la 
cátedra, él ba encendido en nuestro corazón el entusiasmo por 
todo lo que es grande: por el bien, por la libertad, por la justicia. 
Nuestros amigos que están hoy con Lavalle, que han desechado 
el guante blanco para tomar la espada, son el doctor Alcorta. 
Frías es el doctor Alcorta en el ejército; Alberdi, Gutiérrez, Irigo- 
yen, son el doctor Alcorta en la prensa de Montevideo. Tú mismo, 
ahí bañado en tu sangre, que acabas de exponer tu vida por huir 
de la patria, antes que soportar en ella la tiranía que la oprime, 


no eres otra cosa que la personificación de las ideas de nuestro 
catedrático” .., 


Las ideas de ese catedrático sientan la primacía de la libertad 
sobre la independencia. La libertad es lo previo; la independencia, 


aa corolario. No nos olvidemos de que precisamente en nuestra 

—historia primero fué la gesta de la libertad y luego la de la inde- 

- Pendencia. Sólo teniendo en cuenta esto es posible entender el pen- 
samiento y la acción de los hombres de la Asociación de Mayo. 


Dos son las ideas centrales que dominan todo el pensamiento 
de esos hombres. La primera es la de la identificación de patria 
y libertad, insinuada ya en los años de la Sociedad Patriótica y 
anunciada abiertamente en el Dogma Socialista. Desarrollando esa 
idea, Alberdi nos dice que hay dos formas de pérdida de la libertad 
de la patria: la primera, cuando el país es regido por un gobierno 
extranjero; la segunda, cuando es regido por un gobierno que no 
es su obra, aunque ese gobierno no sea extranjero. En ninguno 
de los dos casos la patria es libre. “Nuestra revolución ——=xplica 
Alberdi— tuvo razón en decir la patria es la libertad, porque don- 
de la libertad falta, la patria es el gobierno”. Cuando un gobierno, 
no extranjero, suprime la libertad, se substituye a la patria, e 
impone así el concepto de “gobierno-patria”, en que el gobernante, 
parafraseando al Luis de Francia, piensa, aunque no lo diga: “¡La 
patria soy yo!'”” Y esa aberración conduce necesariamente a formu- 
lar el sofisma según el cual quien no es amigo del gobierno no es 
amigo de la patria. “Ser el opositor de ese gobierno es ser ene- 
migo de su país, para el gobierno-patria”. 

En el acto académico celebrado en la Facultad de Derecho en 
mayo del 80, Alberdi tuvo el coraje de abordar ese problema. 
Dijo entonces que “la libertad de la patria es una faz de la líber- 
tad del hombre civilizado, fundamento y término de todo el edi- 
ficio social de la humana raza”. ¿Y por qué esas palabras habrían 
de ser consideradas, como las consideró Juan Agustín García, pre- 
sente en el acto, “un concepto revolucionario” contradictorio “con 
toda la tradición política e intelectual”? Según el mismo Juan 
Agustín García, era la primera vez, sin embargo, que se escuchaba 
en Buenos Aires algo razonable sobre la patria. “La patria —agre- 
gó Alberdi en aquel acto— es libre en cuanto no depende del 
extranjero; pero el individuo carece de libertad en cuanto depende 
del Estado de un modo omnímodo y absoluto”. La misma idea que 
expresaría en su trabajo sobre la ya resuelta cuestión capital: “No 
puede haber ciudadano que se gobierne a sí mismo donde el poder 
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de que sólo es deseable la libertad de un país de hombres libres, 

y no la libertad de un país de esclavos; la de que un país de escla- 
vos no es una patria. Y así se explica que la misma palabra pa- 
tria haya sido suprimida del vocabulario de quienes quieren un 
Estado donde los individuos, en vez de personas, en vez de suje- 
tos de la acción, sean cosas, objetos pacientes de la ley que les es 
impuesta desde fuera. En los días de Mayo, la patria, aunque 


aún no había roto sus lazos con España, fué más libre que en los 


momentos en que, lograda la independencia, volvió a soportarse 
pacientemente otra tiranía. 

La segunda idea de los hombres de la Asociación de Mayo, 
sólo claramente expresada por el mismo Alberdi, y casi inadver- 
tida por los historiadores de nuestro pensamiento, es la de que la 
vida privada es el fundamento de la vida pública. He aquí las pa- 
labras de Alberdi: “Lo que se llama vida privada no es sino la 


- parte fundamental de la vida pública... No hay dos vidas, como 


no hay dos morales”. 


La vida privada no es una vida secreta, aunque pueda ser 
invisible; sólo tienen derecho a una vida pública digna, quienes 
comienzan por tener una digna vida privada, así como sólo tienen 
derecho a la libertad civil y política quienes, son capaces de tener 
líbertad moral. Aquí, como en todos los demás casos, lo visible 
depende de lo invisible, y no al revés. Ese es un orden jerárquico: 
que no puede ser invertido sin que la libertad, que debe ser una 
virtud, se convierta en un vicio. Pueden las aguas de la vida pú- 
blica parecer limpias; pero si su fondo es cenagoso, la menor agi- 
tación lo enturbia todo. Por ello, mientras las aguas permanezcan 
quietas como en un estanque, mientras a un pueblo no le suceda 
nada, que es, como decía Joaquín Costa, lo peor que puede suce- 
derle, el agua de la vida pública parece incorruptible- y potable; 
pero en los momentos de crisis, cuando las aguas se revuelven, el 
cieno asoma a la superficie y entonces se siente la necesidad del 
dragado que depure la fuente de las aguas. 


La historia, también la historia reciente, demuestra cómo los: 


pueblos que se jactan de una independencia que no ha sido cons- 
truída sobre la libertad se derrumban ante el empuje de otros pue-= 
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a slás claro fueron algunos extranjeros que desarrollaron desde nues-- 
tras cátedras nuevas ideas sobre la libertad. Esos extranjeros, ex- 


pulsados de su propia' patria, vivificaron el pensamiento argentino. 
Uno de ellos tuvo una actuación breve pero intensa: me refiero 
a Amadeo Jacques; otro, Alejo Peyret, que desarrolló en el Colegio 
de Concepción del Uruguay una obra semejante a la de Amadeo 
Jacques en el Colegio Nacional de Buenos Aires, vivió lo sufi- 
ciente para conocer, desde el destierro, el triunfo de sus ideas en 
Europa. El uno era profundamente religioso; el otro profunda- 
mente ateo; el uno estaba empeñado en conducir todo su pensa- 
miento a la demostración de la espiritualidad del alma; el otro, 
en concentrar toda su acción en la fundación de logias masónicas 
y colonias de agricultores. El uno trabajaba en la quietud de su 
despacho; el otro necesitaba las grandes asambleas públicas. Pero 
ambos fueron lo que importaba que se fuese en nuestro país: maes- 
tros de libértad. 

Amadeo Jacques procedía por demostraciones sutiles, las más 
sutiles que fuesen posibles en ese momento de la historia de la filo- 
sofía. Había traído a Buenos Aires su Manual, donde figuraba 
el obligado capítulo sobre el libre albedrío, con su juego de argu- 
mentaciones también obligadas, y con las citas oportunas, resuelto 
todo ello en la misma invocación a la conciencia íntima que ya ha- 
bía hecho desde su cátedra Fernández de Agúero y que sería repetida 
más tarde por Alejandro Korn con estas palabras: “quien no sepa 
por testimonio inmediato de su conciencia lo que es la libertad. 
renuncie a entenderme, como yo renuncio —con sentimiento— a 
su valioso concurso”. Era otra vez, y seguiría siéndolo, la idea 
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de la libertad como un hecho de experiencia inmediata; era otra 
vez, y seguiría siéndolo, la idea de la libertad afirmada en la cá- 
tedra por el maestro y puesta luego en acción por los discípulos. 
Por ello hay que recordar a esos hombres, que se cuentan entre 
quienes “han amasado con sus manos la pasta de que está formada 
la historia argentina”. 

Alejo Peyret, después de fecunda acción en Entre Ríos, fué 
llamado a Buenos Aires para que reanudase, en el Colegio Nacío- 
nal, las clases sobre “Historia de las Instituciones Libres” inte- 
rrumpidas en Concepción. En sesenta minutos, no con demostra- 
ciones sutiles a lo Jacques, sino con entusiasmo de tribuno, ofreció 
en su clase inaugural una historia de la libertad, que comenzaba 
con la aparición del hombre sobre la tierra y terminaba con una 
profecía sobre el destino de nuestra América, pasando en revista 
pueblos y más pueblos, revoluciones y más revoluciones. Os voy 
a hablar, señores, dijo al comenzar su discurso, ““de una cosa que 
se parece mucho a la tela que la reina Penélope estaba tejiendo de 
día y deshaciendo de noche: la historia de la libertad”. El pen- 
samiento de Alejo Peyret puede sintetizarse así: la historia del 
individuo, como la de las sociedades, es la lucha por la libertad: 
lucha contra la naturaleza, primero, y luego contra sí misma, con- 
tra sus propias creaciones. Por ello la libertad —y eso fué lo 
más importante que dijo aquella tarde— es un “aprendizaje con- 
tínuo”, con lo cual se diferencia de la dictadura, que es siempre 
“una cosa más sencilla, mucho más fácil de comprender y prac- 
ticar que la libertad”. Hay mucho que aprender, para ser libres; 
no hay nada que aprender, para ser esclavos. 

A Alejo Peyret le interesaban los fenómenos históricos, los 
problemas sociales, no los fenómenos psíquicos y los problemas 
metafísicos que constituían la predilección de Amadeo Jacques. 
Pero el curso de su pensamiento partía del mismo principio espi- 
ritualista defendido por Amadeo Jacques. La libertad política, 
la libertad civil, la libertad religiosa, es una conquista que supone, 
para ser lograda, la libertad espiritual. “El hombre es una libertad 
servida por un órgano” dijo Alejo Peyret aquella tarde. ¡Amadeo 
Jacques no había enseñado otra cosa a sus alumnos. 

Así hablaba Alejo Peyret, desde la cátedra, desde los escena- 
rios, desde las tarimas de las logias masónicas. Pero su pensa- 
miento, aunque no su lenguaje ni sus métodos, coincidía muchas 
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veces con el que había expresado desde el púlpito Fray Mamerto 
¡seda ¿No podían haber sido pronunciadas por el humilde fraile 
franciscano, desde el púlpito del convento catamarqueño o desde 
el mismo púlpito de la catedral metropolitana, esas palabras que 


Alejo Peyret: “Constitución. ¡Verdadera trompeta de Jericó que 
echa al suelo y pulveriza las murallas antiguas y las murallas mo- 
dernas!”? ¿No son el eco fidelísimo- de las palabras con que Fray 
Mamerto Esquiú, después de superar una aguda crisis de concien- 
cia y de sentirse iluminado por el ejemplo de San Pablo (“¡Soy 
ciudadano romano!”) instaba a' jurar la constitución? ¿Y no 
fué Salvador María del Carril, el masón cuyo panegírico sería ento- 
mado por Alejo Peyret, quien ordenó la impresión y difusión del 
discurso patriótico pronunciado desde el púlpito de Catamarca por 
el fraile franciscano? A veinticinco años y centenares de leguas de 
distancia, Fray Mamerto Esquiú y Alejo Peyret, esos dos hombres 
que en la acción no hubieran podido ser sino enemigos, aunque los 
uniese la misma pasión por la libertad, coincidieron en muchas otras 
cosas: ambos sabían que los pueblos americanos no estaban a la 
altura de sus instituciones, pero comprendían, también, que eso no 
era lo grave: lo importante, lo definitivo, para Alejo Peyret, como 
para Fray Mamerto Esquiú, era que estos pueblos no podían retro- 
ceder: habían quemado sus naves para emprender la aventura de 
la libertad. Eran pueblos que ya estaban en la historia. 


“La libertad es un ejercicio permanente”. Ese pensamiento está 
a través de toda nuestra historia, y tiene que estar a través de la his- 
toria de todo pueblo que aspire a la libertad, pero en la historia 
de nuestro pueblo ese es el pensamiento exclusivo. Ese ejercicio per- 
manente de la libertad es el que permite la realización de las formas 
especiales de libertad. Cuando los filósofos dicen que la libertad hay 
que merecerla y conquistarla, lo que nos quieren decir es eso: que 


la libertad política y la libertad civil no la merecen quienes no tie- 


nen libertad moral. Sín esta última, la lucha por las otras libertades 
es una disputa de mercaderes 
Este es el pensamiento que alcanza su mejor ejemplo en las 


- figuras de Estrada y de González. Ambos se inspiran en nuestra tra- 


dición cultural, aunque el primero medite en su soledad sobre el 
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Evangelio. $ Jesús y el segundo prefiera DA poetas EN A 
ticos. “Toda la ciencia política —decía Estrada— está contenida 


en la idea de libertad”. “Si el pueblo argentino no ha salido en po- 


lítica de su estado rudimentario, es sencillamente porque jamás ha 
sido libte, y no porque haya sido líbre con exceso”, agregaba. Y. 
- eso se debe a que la ciencia política necesita descansar sobre la sa- 


biduría moral, aquella sabiduría moral que sostuvo a los mártires 
capaces de encararse con sus verdugos y: de pronunciar estas palabras 


: - soberbias: “Eres dueño de mi cadáver. Tómalo. Tú no tíenes otro 


AA 


poder sobre mí 

¿Qué era la libertad, para Estrada? El no hubiera podido de- 
jar de formularse la pregunta, porque era uno de esos espíritus que 
no se conforman con que sea clara su acción o claro su pensamiento, 
y que necesitan ser claros tanto en la una como en el otro. “¿Qué es 
la libertad? ¿Dónde y por qué medios encontrarla? Ved ahí el pro- 
blema, cuya facil solución consiste en una fórmula perentoria: la 
libertad vive. Está en nosotros, por nuestra natural constitución su- 
jetos a la responsabilidad moral y, por consiguiente, soberanos en 
nuestra conciencia”. Esa conciencia soberana fué la que le permitió 
a Estrada elegir sin vacilaciones cuando la torpeza de un ministro le 
obligó a abandonar la cátedra, y pronunciar luego aquellas memo- 
rables palabras a sus discipulos: “Contad conmigo en todos los te- 
rrenos y en todos los teatros, de donde no hay fuerza humana ca- 
paz de arrojarme porque tengo una voluntad libre y una bande- 
ra sacrosanta. De las astillas de las cátedras destrozadas por el 
despotismo haremos tribunas para enseñar la justicia y predicar la 
libertad”. Esa misma libertad moral, convertida en condición de to- 
das las libertades, fué lo que le permitió escribir un día a Joa- 
quín V, González aquella otra memorable página que comenzaba 
con estas palabras dignas de Epicteto: '“A mí no puede derrotarme 
nadie”, Esos dos hombres descubrían así, o redescubrían, que la 
libertad civil y la libertad política necesitan el fundamento de la 
libertad moral. 


Pero aún nos falta una etapa de este proceso por el cual los ar- 
gentinos han ido cobrando conciencia de la libertad. Los griegos, 
hacia la misma época en que dijeron que sólo Dios.es sabio, dije- 
ron también que sólo Dios es libre. El primer pensamiento habría 
servido para crear el concepto de filósofo, es decir, de amante de la 


E IA ve buscada en lali 

e E _misma línea de meditaciones se desliza el pen- 
-  Samiento de Ale o DO 
vez ese silencio no fuese en él más que una forma de pudor. Y yo 
ÍA ame o ads íntimo hubiera podido 
Cobrar la forma de e “teorema: Sólo Dios es libre; pero la liber- 
tad de Dios es libertad creadora; la vida más perfecta debe ser bus- 
cada en esa libertad creadora. Alejandro Korn fué quien nos, dijo 
que argentino y libre son sinónimos, en el párrafo final de su es- 
tudio sobre La filosofía argentina: “Y puesto que argentino y li- 
bre son sinónimos, elevemos la triple invocación de nuestro him- 
mo al concepto de la libertad creadora”. Esa libertad creadora es la 
que ya había tenido su mejor ejemplo en aquella “acción compac- 
ta, sin desperdicios” —como la calificó Mitre— del general San 
Martín. Acción enderezada a obtener lo que nuestros primeros pro- 
fesores de filosofía coincidieron en llamar nuestro único bien. “Sea- 
mos libres y lo demás no importa nada”: así hablaba San Martín a 

sus soldados. 

Se ha dicho que el filósofo es el poeta de una sola rima, su- 
jeto a la monotonía de la consonancia consigo mismo. En ese sen- 
tido puede hablarse de una filosofía argentina. El consonante obli- 
gado de nuestro pensamiento es la libertad. Por ello Alejandro 
Korn, además de decir que argentino y libre son sinónimos, dijo 
lo que de otra manera podría parecer jactancia chauvinista: la li- 
bertad es el más argentino de todos los conceptos. La historia de 
nuestro pensamiento es, pues, la historia del concepto de libertad. 
El pensamiento que ponga obstáculos a la libertad y pretenda ne- 
garla no puede ser pensamiento argentino. 
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(Clase inaugural de la “Fundación Sarmiento”, 
dictada el 20 de septiembre de 1945). 


Nombres y Apellidos 


SU FORMACION LINGUISTICA E HISTORICA 
SU INTERPRETACION ETIMOLOGICA 


_Por RODOLFO KAISER-LENOIR 


INTRODUCCION 
Definición, Limitación y Propósito 


El tema de este estudio pertenece principalmente a la lingiís- 
tica —la cual, aquí como casi siempre, es tributaria de la etnología 
y de la historia para el esclarecimiento de ciertos problemas—; y 
a pesar de que esta ciencia tiene la reputación de ser algo árida y no 
particularmente apta para proveer de tópicos a exposiciones no desti- 
nadas exclusivamente a los especialistas, este tema me ha sido suge- 
rido por el vivo interés, que siempre encontré al tratar del sentido 
original y de la formación de nombres y apellidos. La investigación 
del origen lingisístico e histórico de nuestros nombres dará al mismo 
tiempo la explicación de este interés siempre actual. El ramo de la 
lingúística que se ocupa con esta investigación, es la onomástica, o, 
quizás mejor, la onomatología (de 'ónoma -= nombre) ; existen va- 


a A ro casí todc ros 
- idiomas, sobre asuntos especiales y aci DO ooo Ur SE - 
terminado grupo étnico —cf. la bibliografía, al final—; por lo tan-' 
to he estimado, que el presente trabajo, aunque no se propone ex: 
- poner datos desconocidos para los especialistas de la materia, podría 
-— ser útil, al dar una visión sintética de las conclusiones e informa. 

'ciones generales, a las que la onomatología moderna ha llegado; peo: -S 
me he privado, sín embargo, de escoger las interpretaciones lingúísti- AS 
“cas, que mi criterio filológico propio me recomendaba, y agregar 
datos que la bibliografía señalada no consigna, No he limita- 
do el estudio a los nombres de forma estrictamente castellana 
— aunque citando siempre la forma castellana, cuando existía; he 
enfocado más bien el caudal de nombres, y en cierto grado tam- 
bién de apellidos, que constituyen el fondo más o menos común 
de los países que comparten la cultura de la Europa occidental 
y también central. Evidentemente, tal comunidad es más real 
respecio de los nombres que de los apellidos; por lo tanto sólo al 
hablar de estos últimos, se impondrán consideraciones separadas 
según grupos nacionales modernos, aunque también dentro de un 
orden general y común de exposición. 


dea PR 
E, PHP 


Para empezar una investigación sobre los nombres propios 
de personas —la toponimia queda totalmente fuera de este estu- 
dio—, necesitamos saber, qué son los nombres propios, y cómo 
se distinguen de los nombres comunes, so pena de perdernos en una 
investigación sobre todas las voces del idioma. La pregunta pa- 
rece supérflua, por lo*sensible de la distinción; sin embargo la defi- 
nición de tal diferencia se revela más difícil de lo esperado. ¿Qué 
es un nombre propio? —¿el que designa un objeto único, indivi- 
dual? — Sea, pero “cielo”, Dios, son objetos únicos; sin embargo 
vocablos como cielo, dios, no son considerados como nombres 
propios, ¿El que individualice a una persona? — Hay tantos Juan, 
tantos Pedro, como sauces al borde de un río, y “el sastre de la 
esquina”, “el alcalde”, ““el presidente” individualizan bien a perso- 
nas, a pesar de ser nombres comunes. El nombre propio pue- 
de individualizar a personas, pero no siempre lo hace, ni es 
el único en hacerlo; luego no se lo puede definir de este modo. 
Daríamos una definición, pero que ya no es lingilística, sino más 
bien social o legal: el nombre propio sería el término, con el cual 
se designa a una persona durante toda su vida, independientemen- 


e 

-sus actividades, de accidentes y circunstancias variables, a 
_ como una “marca” verbal. Un nombre común como “el Eo 
den ' se refiere a un concepto que adhiere a tal individuo; el nom- 
bre propio no se refiere, por lo menos conscientemente, a con- 
cepto alguno, sino directamente a la persona. Pero esta defini- 
ción tampoco es enteramente satisfactoria, ni social ni lingiística- 
mente: las mujeres en la Roma antigua, por ejemplo, cambiaron 
de nombre al casarse, y en muchos países lo mismo ocurre hoy aún 
con sus apellidos. Y lingilísticamente objetamos, que en no pocos 
¡casos un evidente nombre propio sirve para referir conceptos y se 
vuelve nombre común: en Francia se llama “Micheline”” a los co- 
ches-motores; algo parecido está ocurriendo con nombres propios 
| <omo “Diesel”; cada alemán llama una aeronave dirigible “ein 
Zeppelin”; “María”, tan frecuente en España que ha llegado a ser 
el prototipo del nombre femenino, asume funciones de nombre 
z común en “marico”” es decir Mujer, con matiz diminutivo, peyo-: 
rativo; el francés “marionette”, antiguo diminutivo de Marie, de- 
nota el mismo empleo. El nombre propio latino Caesar se ha trans- 
| formado, en varios idiomas, en un nombre común: en alemán 
| dió Kaiser=emperador, en ruso Czar. De igual modo, “Karl”, el 
nombre propio de Carlomagno, ha dado el vocablo polaco para 
designar el concepto de rey: król. Numerosos son los casos en 
que el nombre de un inventor se ha transformado en nombre co- 
“mún para designar su invento. Más problemática aún se hace, 
desde el punto de vísta puramente lingúístico, la definición dada 
en último término, al considerar los casos, en los que a simple vis- 
ta el nombre propio se revela como mero nombre común de uso 
corriente, como sean Blanca, Modesto, Del Valle, Ocampo (en por- 
tugués), Lepetit, Smith, Múller, Rosso. La insinuación de que no 
existiría diferencia lingiística alguna entre nombres propios y nom- 
bres comunes, es rápidamente rechazada por la observación de que 
hay infinidad de nombres y apellidos, que carecen de todo sen- 
tido conceptual y evidentemente sólo pueden servir para estas fun- 
ciones de “marca” legal, que anteriormente propusimos como de- 
finición no-lingúística del nombre propio; y esto hace pensar, a 
pesar de todo, que este grupo apartado de nombres ha de tener, 
aun lingiísticamente, su índole y su definición particular. Gon- 
zález, Pérez, Federico, Juan, no ofrecen nada que pueda hacerlos 
aparecer como nombres comunes. Contestaremos ya, —y todo 
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este trabajo servirá para demostrarlo, si no exhaustivamente, al me- 
nos con una seguridad de ley contingente— que todos los nom- 
bres propios en último análisis son, o provienen de nombres co- 
munes, o mejor dicho de términos —sustantivos, adjetivos o for-- 
mas verbales —del lenguaje común; tal carácter no aparece más, 
hoy día, pero la historia de su formación y evolución, y la in- 
vestigación etimológica, aunque no ha podido dar hasta ahora. 
la solución de todos los problemas, permiten establecer, por ana- 
logía, que no hay, en el estricto sentido filológico, una clase de. 
términos, que por esencia, desde siempre, haya sido otra cosa que: 
nombres (o términos) comunes. Veremos, que los nombres pro- 
pios se distinguen de los nombres comunes en el fondo sólo por 
el mayor grado de alejamiento de su sentido primitivo concreto. 
Un poco como el papel moneda: un peso, una libra, eran origínal- 
mente cierto peso de metal, pero hoy el valor adhiere al billete, y 
la palabra “peso” o “libra” también; se la emplea entonces, para 
citar el término de un filólogo francés (Dauzat)., con un sentido “a. 
la segunda potencia”. 


A. División por orígenes étnico-lingúísticos 


Si, para emprender el ““desenmascaramiento”” de los preten- 
didos nombres propios, empezásemos por analizar etimoló- 
gicamente nombres y apellidos, obtendríamos muchísimas infor- 
maciones interesantes de' detalle, pero para llegar a una comprensión 
más o menos sistemática de cómo se formaron en general nuestros. 
nombres modernos, se exigiría luego un inmenso trabajo de in- 
ducción, que, por lo menos en el. marco de este pequeño estudio, 
no tiene cabida. La historia general de la formación de los actua- 
les grupos étnicos, idiomáticos y nacionales es la guía que señala 
las rutas más especiales de la evolución de los nombres, y elegire- 
mos las más importantes de estas vías de acceso para obtener una 
visión general del campo de la onomatología. La multitud de in- 
formaciones dispersas del análisis etimológico encontrará en él su 
ubicación ordenada. 

Sabemos por la historia general y las comprobaciones de la. 
onomatología, que la gran mayoría de nuestros nombres proviene 
de los nombres usados por cuatro grupos étnicos o idiomáticos: 
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el hebreo, el griego, el latino y el germánico. Los celtas nos han 


legado muchos nombres de lugares, pero muy pocos nombres de 
personas; los vascos, en la península ibérica y también en Francia 
han dado muchos apellidos —algunos de los cuales analizaremos 
en la parte dedicada a los apellidos especialmente—, pero nombres 
en cantidad ínfima; y la herencia onomástica de otros grupos es muy 


- pequeña. Un recuento, que hice, arroja, entre los nombres de uso 


más frecuente en los países a que se refiere este estudio, el porcen- 
taje siguiente: más o menos 33 % son de origen germánico; 25 % 
de origen latín, 20 Jode origen hebráico, 17 % de origen griego, 
y 5 % de origenes diversos. Nos habremos de ocupar pues, ante 
todo, de estos cuatro grupos principales. 


Empezar por el grupo germánico por ser el más numeroso, 
sería antihistórico. Pero también es verdad que, siguiendo la cro- 
nología histórica, y empezando por el grupo hebráico, habría que 
objetar, que su aparición como primero en el escenario de la his- 
toria universal no coincide con la cronología de su aparición en 
el caudal de los nombres europeos: los mombres hebráicos sólo 
llegan a Europa con el cristianismo y la Biblia, (y muchos sólo 
con la Reforma y el puritanismo), es decir después de los nombres 
griegos y latinos. Pero éstos tampoco ocupan puestos de antigie- 
dad bien definidos: Grecia mos ha dado parte de sus nombres des- 
pués de la evangelización, y otra parte a partir del Renacimiento 
y la Revolución Francesa (1), mientras Roma nos ha legado un 
pequeño fondo muy antiguo, que ha sido ensanchado considera- 
blemente durante la segunda mitad del Medio Evo, a expensas de 
muchos nombres germánicos; éstos, cuyo uso, en escala muy gran- 
de —casi el 90 %-— se había impuesto cronológicamente después 
de la primera difusión de nombres de los otros grupos, sufrirán 
cierto eclipse —proporcional— desde fines de la Edad Media hasta 
la época del romanticismo, pero entonces muchos de ellos ingre- 
sarán de nuevo al onomástico moderno, no sólo en la Ale- 
mania de Wagner y del misticismo pangermánico y nórdico, sino 
también en los países de la Europa occidental. La línea cronoló- 
gica de la formación de los nombres modernos es pues muy que- 


(1) En efecto, la primera República, inspirada en la boga grecl- 
sante de entonces (la arqueología maciente, de Caylus, Barthélémy, 
A. Chénier, Winckelmann), autorizó el empleo de todo nombre clásico 
griego para su inscripción en los registros de macimientos. 
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brada; los diferentes fondos étnico-lingúísticos han sido utilizados 
con frecuentes rupturas de continuidad. Pero nuestro estudio, que 
es ante todo el del origen y de la interpretación etimológica de los 
nombres actuales y no de la historia detallada de su introducción 
paulatina en nuestro uso, puede contentarse con estas reservas, y 
adoptará, para su exposición sistemática, el orden cronológico de 
la historia general. 


B. Nombres de origen hebráico 


La tradición hebráica, es decir bíblica, al referir los aconte- 
cimientos primeros en nuestra tierra, pretende presentarnos los 
dos individuos más antiguos, y en seguida los NOMBRA, con 
nombres fijados en su persona: Adán, Eva, Abel, Cain (quien lleva 
su nombre grabado en la frente!, (*) (¿no es una ““marca”?). Es 
curioso, que en el espíritu de esta viejísima tradición no hay va- 
cilación sobre lo primero que conviene hacer: dar un nombre a un 
nuevo ser que aparece (cf. Gén. II, 19, 20, 23, y passim en toda 
la Biblia). Es que el nombre, primitivamente, no es un número, 
un mero rótulo administrativo de identificación; es esto y mucho 
más: el resumen de un individuo, su esencia, física y espiritual, 
expresada, condensada en un término, necesariamente conceptual 
(un nombre común, adjetivo, verbo). Esta observación, que nues- 
tro estudio nos confirmará continuamente, hace presentir la im- 
portancia que ha tenido el significado primitivo de los nombres pro- 
pios, —y hará comprender la curiosidad, que aun hoy despierta. 


En el caso de Adán y Eva, el concepto es claro: “adam” sig- 
nifica “Hombre”, además la palabra tiene gran afinidad lingiística 
con otra, “adama”, que significa “la tierra, el suelo”, y otra, 
“adom'” = rojizo, moreno, color arcilla; el nombre Adán señala 
al Hombre, de tez morena como los habitantes de los países semí- 
ticos, nacido como fruto de la tierra, hecho de tierra. Eva, “havá”, 
significa: la viviente, la vida. Gén. III, 20 lo explica: Havá o 
Haya es “em col hay” = madre de todo lo vivo: la LXX- (Sep- 
tuaginta, traducción griega del Antiguo Testamento que nos ha 
transmitido la forma europea de los nombres hebráicos) lo transcri- 


(*) Según la tradición oral sobre Génesis IV, 15. 


el 


pS AO Eva. Estos primeros nombres fueron concebidos quizás 

que los individuos salen del limbo legendario y toman carácter 

- histórico, sus nombres se vuelven a la vez más precisos y más com- 
- plejos. Es común, en el grupo hebráico, que cada individuo lleve 
un solo nombre; la indicación de que tal individuo es hijo de tal 
u oriundo de tal lugar, se hace a veces, para precisar, pero parece 
no haber figurado como parte constante de su apelativo. El grupo 
hebráico desconoce el apellido. 


Como prueba de la importancia transcendental del nombre 
podemos notar, que la Biblia se esfuerza en la mayoría de los ca- 
sos por explicarnos el sentido de los nombres. Sin duda, muchos 
de ellos han de ser de origen no-hebreo, y la tentativa de la Biblia 
de explicarlos mediante etimologias hebreas no puede dar 
resultados científicamente exactos — como por ej. en el caso 
de Moisés, “Moshé”, nombre puesto por una princesa egipcia que 
seguramente no habrá escogido un término bebreo, y que la Biblia 
- trata de interpretar por medio del verbo hebreo ““masah'” = sacar 
(sacado del agua, Ex. II, 10). Hoy se da la explicación hipotética 
por los vocablos egipcios “Mos-Ah” = hijo de Isis (la misma 
combinación como el alejandrino Isidro = don de Isis). Pero 
aunque esta reserva frente a las etimologias bíblicas ha de hacerse 
varias veces más, siempre queda como elemento esencial el princi- 
pio común de dar al nombre un sentido preciso, concreto, imbpor- 
tante. Veamos, de qué tipo son las intenciones e inspiraciones, que 
presiden a la creación de los nombres (los cuales en su inmensa 
mayoría son hebráicos, y, después de averiguación filológica, no 
hay mayor razón de rechazar las interpretaciones bíblicas). Hecho 
sorprendente: el número más pequeño de nombres responde al tipo 
que hubiéramos supuesto ser el más general: caracterización del 
individuo por su aspecto físico. Salvo Laban, — el “rubio, blan- 
co'” (misma raíz como Líbano, Libia — tierra blanca, de arena 
rubia), y quizás Rebeca, “rivka”” = la que enlaza (por su belleza), 
casi no la hay. La caracterización física por medio de comparación 
con animales, plantas u otros objetos de la naturaleza física (de 
uso frecuentísimo en otros grupos, principalmente el germánico), 
tiene muy contados ejemplos, cuya mayoría es de origen semítico 
pero no hebreo. He aquí los más importantes: Raquel, “rakhel” 
— la oveja, Susana ““shoshaná”” = el lirio blanco (la “azucena”, 
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forma castellanizada de la misma raíz semítica); Talmai (de ahí: 
Bar-tolomé, hijo de Talmai) = zurcado, arrugado; Tamar, la 


nuera canaanesa de Juda (Gen. XXXVII, 7) = palmera; Orpa, 


la nuera moabita de Noemí = gacela; Esther, nacida en Babilonia = 
la estrella (cf. Estela); Debora, aya caldea de Raquel = la abeja; 
Samson, “shimshón” = el pequeño sol, héroe de leyenda filistina. 
Aun cabe decir, que esta caracterización tiene a menudo tanto valor 
moral como físico: el lirio blanco es símbolo corriente de pureza, 
castidad; la oveja símbolo de suavidad, dulzura. 


La gran mayoría de los significados se reparte según los tres 
puntos de vista siguientes: 1) nombres que reflejan la función del 
individuo dentro de la vida del grupo patriarcal, de nómadas en 
el desierto, luego de amos de la tierra palestinense donde cada va- 
rón es una fuente de riqueza; 2) nombres que indican una cualidad 
moral; 3) nombres que expresan, que se desea, a través de ellos, 
poner al individuo en relación con la divinidad: el nombre adquie- 
re entonces un valor de voto, dotado de eficiencia mística o mágica. 
Basten algunos ejemplos por cada grupo: 1) Abraham, (en árabe 
Ibrahim) el fundador del pueblo hebreo, significa, (según 
una raíz caldea raham — multitud) “padre de multitudes”; Ben- 
jamín = el hijo de la mano derecha, el preferido; Tomás (de 
raíz “taám'” = ser doble) es “gemelo”; Sará = la princesa, o 
también la mujer preferida; Rubén, de ““reu-ben”” = he aquí un 
hijo; Marta (arameo) = la dueña, 2) Al segundo grupo, más 
numeroso, pertenecen, entre muchos otros: David = el amado 
(equivale al Erasmo y Filomeno griegos); Salomón (el 
Solimán árabe) y su femenino Salomé = el apacible (equivale 
al griego Ireneo e Irene, al germánico Federico y Frida, 
al eslavo Vladimiro = el que se conduce pacíficamente); Ana, 
de “haná'* = bondadosa, caritativa, llena de gracia (equivale al 
griego Agate u Ofelia); Isabel, de “yeshabel” —= la  no- 
cohabitada, la intacta, pura, casta (equivale al griego Agnes cas- 
tellanizado Inés, al español Inmaculada, al griego Catari- 
na, Catalina, de katharós = puro, con sus formas modernas 
Kitty, Kate, Katia, Karin, Lina, etc.); Judith = la célebre (equi- 
vale al latín Clara, Claire); Noemí, de “naomí” = mi de- 
licia, mi alegría (equivale al latín Leticia, Letty, etc.); Ruth 
= la amiga, la fiel; Dalila = la que está languideciendo; 
Nahum =—= consuelo: Omar = elocuente (equivale al griego 


- Eulalia, la del habla hermoso). También María, de “miryam”, en 
griego María = la recalcitrante, rebelde (raíz ““meri”” = rebeldía, 


“maráh = ser refractario), con sus variaciones modernas May, Ma- 


non, Mimi, Mariana, Minka, Molly; — nótese en todas estas va- 


riaciones el fenómeno de apócope, supresión de letras finales reem- 
plazadas muchas veces por sufijos diminutivos variados; apócope 


- y aféresis son los dos factores que condicionan la abundancia de las 


“variedades de un mismo nombre. 3) Pero el grupo más numeroso 
lo furman los nombres de sentido e intención religiosa, mística: 
todos los, en que, bajo alguna forma, aparece una de las designa- 
iones de Dios, sea la palabra “El” sea el tetragrama “Ihwh”, mal 
vocalizado como lehova; algunas veces hay que suplirlo. De este 
grupo, cuyos integrantes se cuentan por centenares, sólo menciona- 
remos aquí algunos de los nombres más conocidos y usados entre 
nosotros. Daniel, de ““dani-el'”* = mi juez es Dios;Samuel, de “she- 
mu-el” = escuchado por Dios; Manuel, de “immanu-el” = con 
nosotros Dios (nótese el aféresis, supresión de letras del comienzo, 
tan frecuente razón de las transformaciones de nombres); Miguel, 
de ““mi-ca-el”” = ¿quién es como Dios?; Gabriel, de “gabri-el” = 
el hombre de Dios; Rafael = Díos lo sane; Ariel = león de Dios; 
Ismael, de “yishma-el” = Dios oirá; Lazaro, de “eli-asar” = 
mi Dios es socorro; Elizabeth, con sus múltiples formas como Lisa, 
Elsa, Elisa, Lili, Elli, Ella, Betty, — pero no Isabel, como erró- 
neamente se dice muchas veces; vea etimología más arriba, — de 
“elisheva”” (Ex. VI 23) = Mi Dios es juramento, seguridad. 


Con el tetragrama Ihwh, abreviado casi siempre a leho, o lo, te- 
nemos, entre muchos otros, a Juan, de “¡o-hanán'”” = a quien Dios 
es favorable, con sus formas de la LXX: loannés e loánnes, Jo- 
hannes y Hans en alemán, John en inglés, Ivan en vasco y eslavo; 
Joaquín, de “ieho-yakim” =—= Dios erguirá; Josué, de ““ieho- 
shua” = Dios salvará, que en hebreo tardío se contrajo a “ioshua” 
y “ieshú”, transcripto en griego por lesús, Jesús (equivalente he- 
breo del románico Salvador); Atalia, de “atal-iahu”  = 
aflijida por Dios; Elias, de “eli-iahu” == mi Dios es Ihwh. 
Con el nombre de Dios invocado, pero sobreentendido, citemos 
los nombres Simón de “shimeón” = él oirá; Saúl, de “shaúl” 
= el implorado de Dios, (equivalente de Desiderio); Isaac, 
de “yizhak'” = Dios le sonreirá (según Renan: Hist. du P.. Isr. 
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L 107); Jacobo, de “yaakow” = él que sigue estrechamente el 
talón, el paso de Dios (según Renan, loc. cit.; Gén. XXV, 26 
sólo refiere una circunstancia del nacimiento), con sus múltiples 
formas Jacques, lago y como contracción ya insensible Sant- 
lago en galáico, al lado. de Giacomo (de una forma lacomus 
en vez de lacobus), Jaime, James; José, de ““yosef”” = Dios 
le aumentará, Dios lo haga crecer, con sus formas Joe, Giuseppe, 
Pepe, Pepita, Sepp, Josefina y hasta Fifí; Natam, por ““natana-el”” 
= don de Dios (equivalente al arameo Matías o Mateo, al griego 
Teodoro y Dorotea) (1). 

Resumamos las enseñanzas sacadas del examen rápido de los. 
nombres hebreos: cada individuo lleva un solo nombre, no hay 
apellidos permanentes; para mayor precisión, cuando necesaria, se 
agrega la filiación o el origen geográfico “Isaac hijo de (ben) 
Abraham, María Magdalena”. El nombre, lejos de ser un fonema 
convencional, sin sentido — por lo menos en la época bíblica — 
tiene un significado concreto, y es formado con sustantivos, adje- 
tivos, verbos, a veces una verdadera proposición (Mi-ca-el == 
(quién es como Dios?) El nombre, mucho más que mera iden- 
tificación, expresa una idea referente a la persona que lo lleva: 
un rasgo.físico, un rasgo moral; una importante circunstancia fa- 
milíar o social, o un voto, una intención mística-religiosa, un lazo 
establecido entre la divinidad y el individuo. 

Por las equivalencias del sentido de ciertos nombres hebráicos 
con nombres griegos, germánicos, etc., ya hemos visto, que estos 
tipos de significado no han de ser privativos de la onomástica he- 
brea, pero retengamos ya, como información curiosa respecto del 
genio de este grupo étnico, la proporción cuantitativa de las in- 
tenciones evidenciadas por los nombres: la casi ausencia de interés 
por lo físico y por objeto concretos; la importancia algo mayor 
acordada a circunstancias de la vida familiar, del grupo; la fre- 
cuencia de la atención dada al aspecto moral, espiritual; y la gran 
abundancia de intenciones religiosas, del deseo de ligar intima- 
mente toda la vida de un nuevo ser con Dios, ya reconociendo en 
el hijo una manifestación divina, ya poniéndolo bajo la protec- 
ción de Dios mediante un nombre votivo. 


(1) Además son mombres actuales muy comunes algunos nombres 
de lugares bíblicos, como el “har hacarmel”, el Monte Carmel = monte: 
de vifjedos, sitio del famoso claustro del CARMEN; o MAGDALENA: 


= oriunda de Magdala (= torre), pequeña ciudad palestinense. 
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£via que la conciencia del significado se va perdiendo 
edida que el arameo y otros idiomas desplazan el hebreo, ha- 
: fines de la época bíblica, y los nombres hebráicos siguen em- 
sólo por tradición, en tiempos de Jesús, del cristianismo 
naciente y finalmente en nuestros días, ignorándose la intención 
primera; pero tal fenómeno ocurre con todos los nombres, y en 
este estudio nos hemos propuesto justamente desandar el camino 
de esta evolución, para “actualizar” el sentido olvidado. 


C. Nombres de origen griego 


En la Grecia antigua, también los individuos suelen llevar un 
solo nombre: Platón, Sócrates, Alejandro. En casos de necesitarse 
mayor precisión, se indica la filiación, con el nombre del padre en 
el genitivo; o se especifica el origen como en Heródotos Halicar- 
nasseus. Algunas familias de antigua nobleza guerrera distinguieron 
sus individuos por un nombre genérico formado con el sufijo: 
=éides, así los Atreídes, descendientes de Atreus; pero la demo- 
cratización y el individualismo crescientes hicieron caer en desuso 
tal empleo principiante de apellido —. Veamos si la analogía en 
el uso del nombre único en hebreo y griego se extiende también 
a su significado e intención. Filológicamente se distinguen dos cla- 
ses de formación en los nombres griegos: unos, de fácil interpre- 
tación y muy en boga en la época clásica, se forman mediante la com- 
binación de dos nombres o términos comunes, v. g. Alexandros, 
compuesto del verbo “aléxo” = rechazar, alejar, y el tema “andr-”, 
de “anér, andrós” = hombre: el que rechaza a los hombres (ene- 
migos). Otros constan de un vocablo simple; los nombres más 
antiguos, y de interpretación a veces difícil por lo arcáico y hasta 
oscuro de su acepción primitiva, pertenecen a esta clase; durante 
la época clásica se los reserva más bien a los esclavos, pero cuando 
bajo la dominación romana y más aún desde comienzos del cris- 
tianismo los esclavos libertos penetran en todas las capas de la 
sociedad griega, este tipo de nombre vuelve a ser el más común, 
con formaciones nuevas; y como los mártires, santos y jefes cris- 
tianos, cuyos nombres son los que principalmente sobreviven en 
nuestro uso, pertenecen a esta última época, el tipo más frecuente 
en nuestros nombres de origen griego es el no-compuesto: sin em- 
bargo la boga humanista de nombres tomados en la Grecia pa- 
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gana clásica nos ha familiarizado con algunos nombres del tipo 
compuesto. Común es a ambas clases el origen conceptual de los 
nombres propios. A través de su inspiración vemos, que se trata 
de un pueblo guerrero, deportivo, afecto a las formas del mundo 
físico, y cuando los nombres provienen de la época clásica y post- 
clásica, revelan preocupaciones más bien ético-sociales y  po- 
líticas que religiosas y místicas. Cierto, los más antiguos tienen 
resabios mitológicos: Aquiles recuerda a un dios fluvial Aquelous; 
Elena, = la brillante, es quizás Selene, la luna, reflejo del sol 
como Hecate y Dione, la Diana latina, descendientes de Diu, de 
“Zeus, que es el Sol, la luz, según su nombre que proviene de una 
raíz indo-europea, en sanscrito “diaus”” = luz del día, de la cual 
proviene la propia palabra “dies”? = el día y “deus” =—= Dios. 
Pero aquí está la multitud de nombres referentes a cualidades fí- 
sicas,. deportivas, guerreras: Platón =—= ancho (de espaldas), de 
“platús” = ancho; Melania = de tez morena; Andrés, de 
“andreios” = varonil, valiente: Alejandro, y “sus formas Ale- 
jo, Alicia y húngaro Sandor, ya explicados; Felipe, de 
“phil-ipos”” —= aficionado a los caballos; Hipólito = él que 
desata los caballos; Nicolás, con sus formas Colin, Klaus, Co- 
lasa, Colette (aféresis), de “niko-laos'”” = el vencedor de muche- 
dumbres; Teresa, probablemente = la cazadora; Verónica, 
con sus formas Vera, Berenice, de “fere-nike'”” = la que trae 
la victoria; Eugenia, =—= de buena estirpe; Margarita, con 
sus formas Margot, Meta, Greta, Rita, de ““margarítes” «= 
perla. En importancia los iguala el grupo de nombres, que mues- 
tran el interés por la función pública, aunque estos, principalmente 
clásicos, han desaparecido prácticamente del uso actual: v. g. De- 
mófilo = amigo del pueblo; Sebastián = adicto al emperador 
(sebastos) ; Esteban, Etienne, Steve, Stefan de “stéphanos” = el co- 
ronado, laureado, etc. Bl grueso de los nombres griegos usuales 
entre nosotros atestigua la estima de las cualidades éticas y sociales, 
y proviene tanto de la época pagana como del período de la evan- 
gelización; (en este último se han creado en griego muchos nom- 
bres de tipo místico, sin que por su cantidad ni su intensidad puedan 
compararse con el grupo correspondiente en hebreo). He aquí una 
selección de los más comunes: ya conocemos los significados de 
Catalina, de Agata, Erasmo, Filomena, Inés, Irene e Ireneo, Ofe- 
lia; agreguemos Gregorio, de “gregorein' = vigilar, el cauteloso; 
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Monica, —= la de vida retirada, recatada; Sofía, —= sabiduría; 
- Xenia=la hospitalaria. (1) Al lado de Teodoro y Dorotea, ya ex- 

s (nótense sus formas Dora, Dolly, Thea, Fedora), el 
cristianismo griego creó: Bautista, de “baptistés' = el bañador, el que 
bautiza; Cristobal y Cristóforo =el que lleva al Cristo; Je- 
tónimo, de hiero-nymos' = el sagrado nombre (el Ihwh); Ci- 
rilo —= el consagrado al Señor (kyrios); Teófilo, de “theou-fi- 

los” = a quien Dios ama; Angel y Angélica, de '4ggelos = el 
mensajero de Dios (equivalente al Camilo romano); Anasta- 
sia, de ““an-astasios”” = quien renace a la vida (por el bautismo; el 
equivalente del latino Renatus, René); Pedro, traducción grie- 
ga del nombre siríaco Kefás, de “kef', raíz semítica que significa 

“roca”; Jesús da el nombre de Kefás, roca sobre la cual construi- 

rá su iglesia, al apóstol Simón (Mat. XVI, 18), y muestra que 

aun en su época se percibía el significado concreto de los nombres 
semíticos (cf. tambien Mat. 1 21); el texto griego del evangelio 

traduce Kefás por “pétros'=piedra. Con nombres de esclavos o li- 

bertos se relacionan probablemente Lidia, = oriunda de Lidia, y 

Jorge, York, de 'georgios” = el trabajador de la tierra ('geo” = 

el suelo, la tierra), el labrador (nótese el diminutivo Giorgína, 

_ «que ha dado Gina). 

La hagiografía y el almanaque católico contienen aún mu- 
chos nombres griegos más, pero es notable, que éstos casi sólo 
se emplean en los países de rigurosa tradición católica, como Es- 
paña y la América Latina, y aun allí más bien entre las clases 
campesinas y en general menos independizadas y laicizadas; la can- 
tidad sorprendentemiente grande de persomas con nombres grie- 
“gos olvidados en los países no hispánicos (Nicanor, Anacleto, 
Aniceto, Jacinta, Calixta, etc.) se explica por la costumbre orto- 
doxa de dar al niño simplemente el nombre del santo del día. 

Resumiendo diríamos, que los griegos también desconocie- 
ron el uso del apellido; el nombre único tiene un claro origen y 
significado conceptual, referente a la persona nombrada. Los inte- 
reses, que se evidencian a través de los nombres griegos, atañen, con 
intensidad ascendente, al aspecto físico, guerrero, deportivo; en lo 


(1) LEONOR, con sus formas NORA, Ellen, NELLY, del nom- 


bre bretón Alienor, que a su vez proviene de la raíz griega “Eleos' = 
compasión: la compasiva, piadosa, aunque esta etimología no es segura. 
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espiritual a las virtudes cívicas y a las cualidades filosófico-éticas,. 
sociales. El elemento religioso místico, introducido a posteriori en 
copias de nombres bíblicos, no aparece en los nombres de la Grecia 
clásica. Tales serían las informaciones, no desprovistas de significa- 
ción, que el estudio onomatológico permite retener, respecto del 
genio de la antigua Grecia. 


D. Nombres de origen latino. 


Henos frente al tercero de los cuatro principales grupos étni- 
cos lingiísticos, que nos transmitieron sus nombres: los Romanos. 
Aunque éstos son oriundos de la misma cuna étnica como los Grie- 
gos, de entrada advertimos entre ambos diferencias mayores que las: 
encontradas entre Griegos y Hebreos. Desde los primeros vestigios 
históricos documentados de vida latina y a través de toda la exis- 
tencia de Roma, el individuo aparece nó con un nombre único 
personal, sin apellido, sino con tres, y frecuentemente cuatro nom- 
bres, de función bien determinada. El más importante de ellos es. 
característicamente, nó el nombre de función más individual, sino el 
de la familia grande o estirpe, de la “gens”; le sigue en importancia 
el nombre de la rama familiar a que pertenece; luego viene, si lo 
hay, el '¿gnomen', el apodo que la colectividad ha puesto al indi- 
viduo, y por último el nombre personal, el nombre de pila diría- 
mos hoy; aunque es enunciado el primero, se lo suele abreviar y se 
lo llama simplemente “prae-nomen' = el que precede al “'nomen”, al 
nombre verdadero. Este nombre verdadero, el gentilicio, no deter- 
mina'al individuo, puesto que es hereditario y común a todos los 
miembros de la “gens'. El “cognomen' de la rama familiar particular, 
tampoco es individual. El “ígnomen', el tercero en rango, suele ser 
individual, pero evoca generalmente al individuo por sus relaciones 
con la colectividad, v. g. P. Cornelius Scipio Africanus. Las mujeres 
ni siquiera tienen nombres individuales; simplemente se las llama con 
el nombre de la familia grande terminándolo en “-a”, v. g. Cornelia, 
Iulia. La familía, la “gens', es la dueña de todos sus integrantes; 
hasta a los esclayos libertos les impone su ““marca”” llamándolos con 
el 'nomen' de su amo. El nombre latino se revela pues inmediata- 
mente, sin necesidad de averiguar si tiene significado conceptual, 
como algo más que un mero medio de identificación individual: es 


- ca de las guerras persas), cuyos nombres Aa al in- 
dividuo, fuerte, o sabio, o excelso por sus cualidades éticas. 
En Roma, el sistema apelativo revela un espíritu diametralmente 
opuesto: el pueblo como un todo democrático no es mencionado; el 
individuo es ante todo miembro de una casta familiar; ningún nom- 
bre lo exalta por sus cualidades personales, sólo en casos de gloria 
militar se le concede un “agnomen' honorífico; el número de los 
“prae-nomiína' (es decir los nombres más individuales) es muy 
reducido, desprovistos por esta misma razón de color característico; 
más adelante conoceremos la pobreza de su significado original. Pero 
Roma nos ofrece el primer caso de un perfecto sistema apelativo y 
uno de los tipos del apellido moderno. 

Veamos ahora el origen semántico de estos *prae-nomen, no- 
men y cognomen'. Este, tratándose de un pueblo de organización 
familiar rígida y tradicionalista, es muchas veces muy remoto, y la 
interpretación en muchos casos es difícil. Pero los tres tipos de nom- 
bres parecen haber sido formados según un mismo principio, a veces 
de la misma raíz, y se distinguen lingúísticamente sólo por su ma- 
yor o menor antigiiedad, el “pre-nombre' de un antiguo fundador 
de la familia, generalmente terminado en “-us”, ha originado el nom- 
bre gentilicio, caracterizado por la desinencia patronímica “-ius” (aná- 
loga al “-éides” griego). Así desciende de un antiguo Claudus la 
“gens' de los Claudius, de un Marcus, los Marcius, etc. El 'cogno- 
men”, el último venido, suele revelar en su formación la misma ins- 
piración como la que creó los prae-nomina. 

Esta inspiración se revela de notable estrechez'imaginativa, — 
contraria o quizás concomitantemente a la complejidad de la orga- 
nización formal de la denominación. Se limita a indicar: 1) el lu- 
gar de la morada: Tiberio = él de orillas del Tíber; Gabino y 
la “gens” de los 'Gabinius” = oriundo de la villa itálica de Gabio; 
Cornelio, probablemente: oriundo de la pequeña ciudad de Cor- 
nículo en Lacio; Horacio, quizás por un antepasado oriundo de 
la ciudad de Forenza, o perteneciente a la población de los Foretios; 
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Adriano = oriundo de la ciudad de Hadria (1). 2) En 
casos más numerosos indica el oficio, el trabajo, casi exclusi- 
vamente rural: los Fabius descienden de un Fabus, cultivador de 
fabae = habas (Fabio): Hortensia, por los '““Hortensius', se- 
ría = la hortelana; Marco, Marcelo, Marcelina, de “Marcus” = mar- 
tillo, herrero; Porcia, por los Porcius'=descendientes de un antiguo 
criador de cerdos: Fabricio, según un antiguo 'faber'=herrero). 3) 
Origen frecuente de uno de los tres tipos de nombres romanos es al- 
guna circunstancia física, pero en general no una aptitud brillante, 
sino algún defecto corpóreo, de todos modos algo prosaico. Así Lu- 
cio = nacido del día; Julio, de “¡ulus” = crespo; Claudio, de “clau- 
dus” = rengo; Blas, de “blaesus = tartamudo; César, relacio- 
nado con “caesaries* = melena, caballera, sería: velludo; Flavio, 
de “flavus” = rubio; Pablo, de “paulus” = de baja estatura; Livio, 
de “livere' = ser amarillento, lívido; Valerio, con sus formas 
actuales Valeska, Wally, etc., de “valere” = ser robusto. 4) Tam- 
bién un rasgo de carácter ha determinado, a veces, el nombre ro- 
mano, sin que esta caracterización suela elevarse al nivel espiritual 
advertido en los nombres hebreos y griegos. Fausto, de “faustus” 
= a quien todo sale bien: Emilio, de “aemulus* = el esforzado: 
(2); Augusto = venerable (no usual como nombre en Roma); 
Constancio —= el perseverante; Félix = el dichoso: Má- 
ximo = el más grande: Víctor, (Victoria, Vicente, Vicky) =el ven- 
cedor; entre los nombres romanos hoy no usados Catón = el mal- 
humorado, Bruto = el pesado, estúpido, etc. 5) El elemento re-- 
ligioso sólo subsiste en' algunos nombres que evocan lejanos recuer- 
dos mitológicos, probablemente insensibles a los propios Romanos 
de la época histórica: en Antonio, (Toni, Antonieta), 
que recordaría la descendencia de los *Antonius' de Anteo (Antaios), 
hijo de Gea, y significaría, conforme al part. pres. “antaón' del' 
verbo griego *Antáo-o” = él que hace frente (a los adversarios); 
Camilo, viejo apodo de Mercurio como servidor, mensajero de 
los dioses, cuya vieja forma griega y cabírico-fenicia: “kadmílos" 


(1) LORENZO, oriundo de Laurentum, ciudad de Lacio (post. 
clásico). LAURA. 


(2) Se lo relaciona con AMALIA, que es más bign germánico, con: 
igual sentido = la hacendosa, 
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= él que está ante Dios, (1); Mar- 


“kadm-el' 


Ín, y también Marco, Mario (que no tiene que ver con María), 
Mamerto, provienen todos de una raíz indo-europea “'mar' = des- 


> y 
E 


menuzar, destrozar; cf. en “martillo” como en Marte, el deshacedor 
(de hombres), de cuyo nombre Martín es sólo un diminutivo 
(aunque la vieja forma de Marte: Mavors, y sus primi- 
tivas atribuciones no específicamente guerreras hacen algo 
dudosa esta etimología de su nombre): Cecil y Cecilia, 
según la “gens” de los “Caecilius' descendiente de Caeculus o Cacus, 
semi-dios hijo de Vulcano, personificación de la nube negra tor- 
mentosa (caecus = ciego, y oscuro) y deidad que saca la vista a los 
moribundos (cf. Virg. En. VIIL, 678-681); Diana, diosa de 
la Tuna, de la caza nocturna, hija y reflejo de la luz del sol (cf. lo 
dicho acerca de Elena), como Aurora, Aurelia, significaría 
= la luminosa, recordando el viejo culto de la luz. 6) Al lado de 
estos pocos vestigios de remotos mitos —el único elemento algo me- 
nos prosaico del onomásticon romano—, cabe mencionar la fuente 
muy frecuentada de nombres, que es exclusiva, y altamente caracte- 
rística del genio de este grupo étnico: los hijos muchas veces, y casi 
siempre las hijas reciben un número de orden haciendo oficio de nom- 
bre individual: Segundo, Tercio, Quinto, Octavo, Décimo; de algún 
octavo hijo desciende la célebre “gens” de los Octavios, que dió a 
Roma sus primeros emperadores. En nuestro uso subsisten Segun- 
do y Octavio. 

En resumen: al lado de una compleja organización formal, 
única en su género, del sistema apelativo, el genio de la Roma an- 
tigua ha dejado, en sus nombres, de los cuales buena parte se usa 
aún hoy, muestras de un espíritu poco imaginativo, realista, ordena- 
do, más respetuoso de la casta y de la tradición colectiva que de la 
libertad del individuo, y por ende prácticamente insensible a cua- 
lidades muy individuales como la elevación espiritual, evidenciada 
por los nombres griegos, y menos aún a la conciencia mística que vi- 
bra en los nombres hebráicos. 


(1) Esta etimología parece explicar mejor la denominación de 'ca- 
millus? dada a los jóvenes ayudantes de los sacerdotes Flaminios, cf. 
Amtiquités grecques et romaines, I, p, 858, que la etimología de “ga- 
mos”, en griego 'matrimonio” (Georges), según la cual Camillug sería = 
fruto de matrimonio (legítimo, condición de admisión exigida a los 
ayudantes de los Flaminios). 
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Falta agregar un capítulo al estudio de nuestros nombres de 
origen latino. Tal como en Grecia después de la evangelización, en 
la Roma cristianizada se forjan nombres nuevos, imitaciones latí- 
nas de formas bíblicas. Varios de ellos se usan todavía: Celesti- 
na = la adicta al cielo; Domingo, de “domínicus* = consagrado 
al Señor: Amadeo = el que ama a Dios; Justo, traducción del 
hebreo Zadic; René, de 'renatus” = vuelto a nacer por el bautismo; . 
Salvador, el Jesús latino; Sancho, de  santus'; Cristian, 
Cristina, de “christianus'; y toda la serie de nombres, más es- 
pecíficamente españoles, que se refieren a momentos de la vida de 
la Sagrada Familía y que entran en este grupo de nombres de origen 
latino: Dolores (Lola), Inmaculada, Concepción (Conchita), Asun- 
ción, Natalia, Natividad, Mercedes, etc. Además de estas fuentes, 
clásica y cristiana, si no Roma al menos el latín han proveído la hu- 
manidad europea, principalmente durante las sucesivas épocas de re- 
nacimientos latinizantes, de nombres apreciados, —-+en general mu- 
cho más elegantes, espirituales y poéticos que la Roma antigua no los 
hubiera concebido: Beatriz = la que brinda felicidad; Flora, evoca- 
ción de la antigua diosa de las flores (y Florencio); Fermín, el fír- 
me, resuelto; Modesto, Plácido, Próspero; Cordelia y Delia = la 
sensata; Silvia = la que mora en el bosque; Reína, de “regina” = 
la reina; Alma = la benéfica, alimentadora; Amanda = la digna 
de ser amada; Clara = la célebre (equivalente de Judith); en el fon- 
do, las creaciones nuevas de esta clase son ilimitadas y dependen de 
la moda, y de los recursos del léxico latino. Por esto, contrariamente 
a lo que ocurre con los demás grupos étnico-lingúísticos, los nom- 
bres de origen latino aumentan su proporción en el uso moderno. 


E. Nombres de origen germánico. 


En último término aparece en el escenario histórico y también 
en la cronología onomástica el grupo, al cual se debe el mayor nú- 
mero de nuestros nombres modernos, y también buena parte de los 
apellidos en toda Europa occidental. Las poblaciones germánicas, 
Vándalos y Visigodos en España, Francos, Burgundios, también Sa- 
jones, luego Normandos en Francia; Godos y Langobardos en Ita- 
lía deshacen con mayor o menor violencia la organización romana 
y con ella el sistema apelativo latino. Hecho curioso: los invasores 
germánicos adoptan bastante pronto el idioma de los pueblos inva- 
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didos( en el siglo VIII en España, en el siglo X en la Francia del 
Norte el romance ha vencido al germánico), pero no sólo conservan 
sus nombres, sino los transmiten bajo forma ligeramente latini- 
zada a las poblaciones conquistadas. Parece que el nombre germá- 
mico, llevado por la nueva clase señorial, es un título de orgullo e 
imitado por las clases subyugadas. Nombre individual, único sin 
agregado patronímico, con un significado conceptual muy evidente 
y fácilmente descifrable, y comprendido seguramente hasta el siglo 
IX, en los países de lengua romance, y en parte hasta nuestros días, 
en los países de habla germánica. En cuanto a su forma lingúística, 
se distinguen, como en los nombres griegos con los cuales muestran 
varias analogías, una forma simple, más antigua, y otra compues- 
ta por dos sustantivos o sustantivo y adjetivo; las formas verbales 
son muy raras. Semánticamente revelan una imaginación muy viva, 
inclinada hacia las imágenes metafóricas, pero sus temas son pocos, 
casi todos referentes a la vida simple de los germanos: guerreros ante 
todo, cazadores que necesitan tanto de la fuerza física como de la 
astucia; y adoradores de las fuerzas naturales divinizadas. Por esto, 
y a pesar de la enorme cantidad de nombres que nos han legado, es 
fácil reunirlos en pocos grupos. 

Los más antiguos, no compuestos, designan hechos elementales 
de la vida: Karl (Carlos, Carlota, Lotte, etc.) = hombre (equiva- 
le al hebreo Adán); Ida, de 'itis” = mujer; Hugo = la mente, la 
inteligencia; Waldo = el dirigente, el administrador, el amo; Frank, 
(de donde Francisco, Fanny, Franz, etc.) = el intrépido; Bruno = 
el moreno (equivale al latino Mauricio); Guido, Guy, Vito, de *'vido" 
= el bosque (compárese con Silvio), Berta, de “berhta” = la bri- 
llante. 

Los nombres compuestos forman un grupo mucho más nu- 
meroso. Es casi imposible separar los, cuyo sentido se refiere a la ca- 
lidad de jefe o a la vida feudal, de aquellos que más especialmente 
enuncian virtudes combativas ya sea respecto del valor ya sea res- 
pecto de la habilidad para inventar estratagemas; ambas categorías 
de significado se confunden y se penetran continuamente. Además, 
las cualidades guerreras y feudales, ya físicas ya intelectuales, son 
ilustradas muchas veces por medio de comparaciones con ciertas ar- 
mas, entre ellas la lanza —el “Ger” —, o con ciertos arimales: el 
águila —ara', genitivo “arin"— que representa la nobleza; el lobo 
—-wulf' — símbolo de fuerza agresiva y astuta; el oso —-“bera' ge- 
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nitivo berin'—, la fuerza bruta; el cuervo —-'hraban', 'ram', etc.—. 
anunciador de la muerte para los enemigos; todas estas raíces sor 
combinadas entre sí, de modo que la exposición más ordenada con- 
sistiría en tuna enumeración de las raíces más empleadas en combi- 
naciones onomásticas. Una lista completa de esta clase no cabe en 
este trabajo, que se refiere a los nombres usados en los países ger- 
mánicos sólo en la medida, en que también se emplean en la Euro- 
pa occidental (y la América latina); además tales listas se encuen- 
tran en obras citadas en nuestra bibliografía. Aquí explicaremos 
etimológicamente los nombres más corrientes entre nosotros, tra- 
tando de reunir los de raíces más emparentadas. 'adal' —= la no- 
bleza, está en Alberto, de “adal-berht' = de nobleza brillante, Edel- 
miro de “adal-mari = de nobleza célebre: Etelvina (o Ethel, Al- 
wina), de “adal-wina' = amiga o amiga de la nobleza; Adolfo, de 
“adal-vulf' = lobo noble, o ávido de nobleza (lobo —= ávido): Ada, 
Adela, Adelina, Adelaide, de “adal-heit' == de estirpe noble (cf, 
Eugenia); “walt” de gótico, 'waldan' = dirigir, ordener, mandar, 
está en los nombres compuestos Walter (en francés Gautier), de 
“walt-hari' = comandante del ejército; Arnoldo, de “arin-walt' == 
el águila que dirige; Reinaldo, Renault, de 'ragin-walt' —= la inte- 
ligencia que dirige. “Hruod' o “hluod” = gloria, está en Rodolfo, 
Raúl, de 'hruodwulf' = el lobo glorioso, o ávido de gloria; Rober- 
to, Bob, Ruperto, de “Hruod-berht' = de gloria brillante; Rodrígo, 
de “hruod-ric' = rico en gloría (Ruy); Rogelio, Roger, de “'hruod-ger” 
= la lanza gloriosa; Roldan, Orlando, Roland, de “hruod-land' — 
el glorioso en el país: Clotilda, de *hluod-hilt* — la gloriosa en el 
combate; Clodovigo, Ludovigo, Luis, Luisa, Ludwig, Lewis, de 
“hluod-wig = glorioso en combate, etc. Ric” —= rico, poderoso, 
está en nombres innumerables, por ejemplo: Federico, Fritz, Fri- 
da, Freire, etc., de frid-r1” = rico en paz (cf. Salomón, Ireneo, Ire- 
ne); Ricardo, Dick, de “ric-hard' = muy poderoso; Enrique, Ha- 
rry, Heintz, de “heim-ric' = poderoso en la casa, el amo; etc. “Hart' 
= fuerte, (cf. el griego “kratos” == fuerza) está como sufijo prin- 
cipalmente en: Gerardo, de 'gér-hart' = fuerte con la lanza; Ber- 
nardo, de “berin-hart' = fuerte como el oso; varios han sido ana- 
lizados anteriormente. 'Berth' == brillante, está en Bartoldo, de 
“berht-walt' = el del mando brillante; Beltrán, Bertrand, de “berht- 
hraban' = el cuervo brillante; Gilberto, de 'hild-berht' == brillante 
en combate; Heriberto, de “heri-berht' —— el guerrero brillante; 
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Humberto == el gigante brillante, etc. Los dife- 
rentes vocablos por combate, 'hild', “hada” “gund' entran en nom- 
- bres como: Alfonso, de “hada-funs' = pronto para el combate (o 
de “adal-funs' == noble en el combate); Brunhilda, Hilda, de 
- "bruna-hild” == la que lucha con coraza; Matilde, de maht-hild' = 
poderío de combate; Gonzalvo, Gonzalo, de 'gundis-aly = el 
| elfo (genio) del combate, etc. Entre los nombres, que con raíces 
| diversas se refieren a la vida guerrera, citemos todavía algunos muy 
corrientes: Guillermo, William, de “vilja-helm' = cuyo casco (de- 


| fensa) es la voluntad; Ernesto, Erna, de “ernost' = el luchador 
decidido; Fernando, Hernan, Nanette, Nancy, de “ferid-nandjan' 
== emprender una expedición audaz; Gustavo, de 'gund-staf' = 
bastón de combate; Germán, Hermann, de “héri-man' = hombre 
de guerra; Emma, Irma, abreviados de '“irmin-gard' = protección 
formidable; Gisele, de “gisal' = rehén, garantía; Isolda, de “isan- 
walda' == la que maneja el hierro (la espada); Randolfo, de 
'rand-wulf' == broquel y lobo, es decir apto para la defensa como 
para el ataque. 

Aunque las loas o los deseos de virtudes guerreras inspiran la 
gran mayoría de los nombres germánicos, algunos alaban la pru- 
dencia: Raimundo, Ramón, de 'ragin-mund' = el, cuyo consejo 
inteligente es protección; Ramiro, de “rat-mir" = célebre por su 
consejo; Tancredo, de 'tank-rat' = consejo meditado. 

Finalmente, se hallan vestigios de la antigua mitología nór- 
dica en nombres como: Oscar, de 'iás-gari” = lanza de los Aase 
(dioses); Alfredo, de 'alb-rát” = el aconsejado por el elfo (deidad 
de los bosques); Anselmo, Selma, de “is-helm” = a quien los dio- 
ses son un casco, protegido de los dioses; Elvira, de “al-wara' —= 
la (diosa que) guarda, protege el universo. 

Vale la pena mencionar finalmente el aporte onomástico de 
la rama anglo-sajona del grupo germánico: casi todos sus nombres 
giran alrededor de una idea central; son los siguientes: Edgard, 
de '¿ad-gár” = lanza (que protege) la propiedad (= tad en anglo- 
sajón; ód en viejo alto-alemán, de ahí Otto); Edmundo, de 'éad- 
mund' = el protector de la propiedad; Eduardo, de '?ad-ward” = 
el guardián de la propiedad; Edith, de “tad-gytb" — la que lucha, 
se afana por la propiedad. ¿Es un mero azar, malicioso por cierto, 
que los nombres característicos de los antiguos Anglo-Sajones ex- 
presen todos el voto de asegurar la propiedad? 
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Al resumir el aporte onomástico germánico, comprobamos, 
que es el más cuantioso y quizás el de mayor difusión; por su sis- 
tema del nombre individual, sin apellido, hizo desaparecer el com- 
plejo sistema romano. A través de su diversidad imaginativa ad- 
vertimos la intención de dar al nombre un valor votivo, exactamen- 
te como los nombres místicos hebreos, pero el genio todavía bár- 
baro de los antiguos Germanos limitaba sus votos, al imponer al 
niño, y aun a la niña, su nombre, a la adquisición de excelencias gue- 
rreras, de fuerza o de prudencia. Gloria, victoria, poder, ataque y 
defensa, a la expresión de tales anhelos se reduce esencialmente la 
inspiración de los nombres germánicos. Desconoce el realismo des- 
criptivo, trivial, compacto de los nombres romanos, pero también 
las aspiraciones éticas y sociales de los griegos y la religiosidad mís- 
tica de los hebreos; sin embargo, la inspiración de los nombres 
germánicos, hebreos y, en cierto grado, también griegos, tiene esto 
como rasgo común, que desea más que observa; el nombre es amu- 
leto, talismán, augurio. 


F. Aspectos comunes de los nombres individuales. 


De todos modos, a pesar de la diversidad de las inspiraciones 
y de sistemas, hemos comprobado, que no existe una diferencia bá- 
sica en la índole lingúística de nombres propios y nombres comu- 
nes. Sólo la evolución morfológica distinta de unos y otros, ex- 
plicable por su uso distinto, los ha separado, en sus aspectos ac- 
tuales y ha hecho irreconocible, en muchos casos, su naturaleza ori- 
ginal idéntica. Algunas de las razones de evolución distinta —-es- 
tudiarlas no cabe en este trabajo— son,. en los nombres usados 
como apelativos, la conservación, de formas de composición ya aban- 
donadas por el uso gramatical transformado, así como la conser- 
vación de vocales o consonantes, que la evolución fonética general 
ya había eliminado o cambiado; tal conservatismo se explica por el 
valor de fórmula fija que toma cualquier expresión usada como ape- 
lativo. En cambio, olvidado una vez el significado primitivo del 
nombre, el transformismo fonético, el capricho personal y la mo- 
da tendrán sobre él una acción mucho más radical que sobre las de- 
más voces del lenguaje, donde la necesidad de la comprensión, luego 
la autoridad de la palabra escrita e impresa frenan las mutaciones. 
Vimos en varios ejemplos el trabajo de la apócopa y del aféresis, 
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sufijos diminutivos, cariñosos, etc., por cuyo efec- 

llega a ignorar, que tal nombre propio es 
una modificación de tal otro: pocos Raúl han de sa- 
de los Rodolfo, o los Santiago, tocayos de los Jaime, 
y pocas Betty se sabrán homónimas de las Elsa o Lisa. Menos aun 
han de saber, que llamándose Inés, Catalina, Cora, Imaculada, Isa- 
bel, Cándida, Susana o Azucena, llevan en sus nombres una misma 
idea, la de la pureza virginal. 


Pero las múltiples transformaciones, curiosas desde el pun- 
to de vista filológico, no aportan ningún elemento realmente nuevo 
al caudal de los nombres: en realidad, excepción hecha de las cons- 
trucciones eruditas de nombres latinos, y algunos griegos, durante 
las épocas de humanismo, y las imitaciones alemanas de nombres 
bíblicos en la época de la Reformación y del pietismo (Gottlieb, 
Gotthold, Leberecht, etc.), la humanidad moderna no ha creado 
nada en el terreno de los nombres individuales. Su actividad crea- 
dora se manifestará, en cambio, en el terreno del nombre familiar, 
del apellido, al cual está dedicada la última parte de este estudio. 
Un hecho curioso es digno, sin embargo, de ser mencionado, al 
concluir la investigación sobre el origen de los nombres individua- 
les. En reemplazo, inconsciente, del primer significado olvidado, 
el nombre moderno ha adquirido un significado de segunda ins- 
tancia, 2 veces muy vivo aunque subconsciente, y que, al influir 
grandemente sobre su elección y boga, tiene hoy muy comparable- 
mente el valor sentimental, místico o mágico, que dieron los an- 
tiguos hebreos y germanos a los nombres suyos. Dar el nombre de 
un santo al niño, es colocarlo bajo la protección, mística desde lue- 
go, de éste; la predilección por tal nombre láico también es condi- 
cionada por factores más o menos irracionales: lo llevó tal ser que- 
rido o admirado, tal personaje histórico o literario, cuya evocación 
despierta determinadas asociaciones culturales y consonancias afec- 
tivas (la Beatriz, de Dante; la Laura, de Petrarca; María Antonie- 
ta, etc.); E. T. A. Hoffmann se puso el nombre de Amadeo, por 
admiración de Mozart; ¡cuántos leales súbditos ingleses se habrán 
sentido atraídos por los nombres de George o Edward, cuántos bue- 
nos Prusianos habrán pensado en primer término en llamar a sus 
hijos Federico, Guillermo, y qué aumento en la inscripción de pe- 
queños Benito (de “Benedicto”, traducción latino-cristiana del he- 
breo Barukh' = bendito), Adolfo y Franklin (= pequeño Frank, 
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Francisco), habrán registrado las ofícinas civiles de Italia, Alema- 
nia y Estados Unidos! Este- valor afectivo, inconscientemente vo- 
tivo hasta mágico, que trasciende a la función meramente admi- 
nistrativa del nombre, tanto hoy como en la época antigua de su 
sreación, explica, por qué la interpretación etimológica de los nom- 
bres es susceptible de despertar, como dijimos al principiar este 
estudio, un interés más vivo y más general que el tema filológico no 
lo. haría suponer. “Nomen et omen'” — nombre y destino: el 
viejo adagio latino ya reúne esta pareja fatídica. 


LOS APELLIDOS 
A. Historia de su creación. 


Como consecuencia de las invasiones germánicas, durante la 
primera mitad del Medio Evo se usaba en Europa el nombre único 
individual (1). Pero con la fijación del régimen feudal, la incí- 
piente y creciente importancia de las ciudades, la extensión y com- 
plicación de las relaciones comerciales, el nombre único empieza a 
no bastar para la identificación inequívoca del individuo. Esta 
insuficiencia hace nacer determinaciones agregadas al nombre in- 
dividual, y la fecha aproximativa en que se hace usual y perma- 
nente tal adición, depende en los diferentes países de su grado de 
evolución social, económico y cultural. Así se explica, que encon- 
tremos este uso primeramente en la Italia del síglo IX; en Francia 
empieza en el siglo XI y se generaliza hasta que a mediados del 
siglo XVI (por ordenanza de Francisco 1% 1539) se hace obliga - 
torio; a principios del siglo XII empieza a penetrar en Alemania, 
siguiendo la clásica ruta de la civilización, desde el Sud-Oeste hacia 
el centro y, siglos más tarde, hacia el Nor-Este. Los países escan- 
dinavos y eslavos lo adoptan en último término. 

Este agregado al nombre individual no era, de entrada, lo que 
entendemos actualmente por apellido; determinaba mejor al indi- 


(1) Esta parte del presente trabajo sólo tiene una: función com- 
plementaria; el estudio de los nombres de pila no sería completo sin 
ciertas observaciones sobre su suerte ulterior como apellidos y al lado 
de ellos. Un excelente estudio sobre los apellidos se encuentra en el 
libro de Dauzat (véase la bibliografía"); aquí resumimos los puntos in- 
dispensables de su información general, para agregar más detallada. 
mente algunos datos, que no contiene y que ilustran nuestro tema. 


h 
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pero adhería a él, y sólo al hacerse, con el tiempo, heredita- 
rai data sólo de un individuo sino de la 
de la familia, tituirá el apellido moderno. Nótese, de 
paso, que tanto por su a fe RA e 
apellido difiere del romano: el nombre gentilicio romano tenía 
como propósito la mejor información no sobre el individuo, sino 
sobre la familia y, con su sistema hereditario, empezaba por donde 
iba a terminar la evolución formativa del apellido moderno. 

Si indicamos el siglo IX como comienzo de la era del segun- 
do nombre, nos referimos a su uso permanente, de valor social, casi 
administrativo; siempre ha habido sobrenombres (Charles Martel, 
Grégoire de Tours), pero con carácter ocasional, más bien epíteto 
que estado civil. Además, los nobles, terratenientes, señores de 
comarcas y castillos, apenas calmado el movimiento de las migra- 
ciones, agregaban, como un título, el nombre de su feudo a su 
nombre personal. Los señores feudales en España conocen desde 
el siglo VIMI el empleo de un aditivo patronímico, marca del li- 
naje. La cronología indicada se refiere no a la idea, sino al empleo 
sistemático y general del segundo nombre. 

Haciendo abstracción del detalle histórico, emprenderemos 
ahora una rápida exposición esquemática de los orígenes de los ape- 
llidos modernos. Vimos, que la antigúedad hebrea y griega conocía 
como instrumento más natural de identificación especial la men- 
ción del nombre del padre, y luego del lugar de habitación u ori- 
gen. Los mismos principios servirán en primer término a la hu- 
manidad moderna. 


B. Apellidos de tipo patronímico. 


Lógicamente, al agregar al propio el nombre del padre, esto se 
hacía bajo una forma que exprese: fulano, hijo de mengano. La 
manera de expresar el “hijo de ...X” difiere con los idiomas. En 
las lenguas, en que se hace por medio de palabras o partículas inde- 
pendientes o enclíticas, su marca se ha conservado, generalmente, 
hasta ahora, aunque a veces en forma velada por modificaciones 
fonéticas. El árabe y hebreo tienen el “ben” o “ibn” antepuesto, el 


irlandés y escocés el O” y el Mac, mientras el 'Ab' galense se ha fun- 


dido descognosciblemente con el nombre: Ab Eilard dió Abelard, 
Ab Evan (= hijo de Juan) dió Bevin, etc. En Francia, el “fils de” 
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ha sido simplemente omitido, con el tiempo, mientras encontra- 
mos frecuentes vestigios de él en nombres ingleses de origen franco- 
normando: Fitzgerald, Fitzjames son: fils de Gerald, fils de Ja- 
mes. Como sufijo, la indicación patronímica subsiste en otros idio- 
mas: el rumano usa “-escu', Ántonescu = hijo de Antonio; los idio- 
mas eslavos tienen “-ietz', “-vich' (Nicolaievich = hijo de Nico- 
lás), -ski o -ska (= hija de), “-ow' y *-owa' (Pawlowa = hija 
de Pablo); el griego moderno “-poulos”, etc. Los idiomas germá- 
nicos utilizaron su palabra 'Sohn, son, Son', y expresaron el “de” 
por su genitivo: ahora bien, la forma: Karl Sohn des Walther (Carlos 
hijo de Walter), ha sido abandonada temprano, quedando: Karl 
Walter; pero los dialectos sajones, el inglés y el escandinavo em- 
plearon preferentemente el tipo de 'genitivo anglo-sajón': Peter 
John's son, Hans Sigmund's Sohn, Peer Anders Son, lo que se 
transformó en: Peter Johnson, Hans Siemens, Peer Andersen. (Só- 
lo el escandinavo conservó, hasta la fijación del apellido hereditario, 
hace algo más de un siglo, la terminación especial por “hija”: datter; 
Kristin Lavransdatter es Cristina hija de Lorenzo). 


En la península hispánica se usó temprano la desinencia, no 
explicada aún, que reviste varias formas, acentuadas y no-acentua- 
das: “-ez', “-iz', '-oz', *-z'. Analicemos algunos de los apellidos es- 
pañoles más frecuentes: González = hijo de Gundis-alv (el genio 
del combate); Rodríguez y Ruiz = hijo de hruod-ríc = muy 
glorioso; Sánchez, hijo de Sancho (= santo); Hernández, hijo de 
Ferdi-nant, del audaz viajero; Ramírez, hijo del célebre por sus 
consejos (rat-mir); Pérez, hijo de Pedro (= la roca); Ibáñez, hijo 
de Iban, forma vasca de Juan (= Dios sea misericordioso), etc. 

En Italia, no se usaba palabra para marcar la filiación; la ter- 
minación del nombre paterno se transformaba en “-i', desinencia 
del plural, que de este modo indicaba el conjunto de los descendien- 
tes de tal padre: los hijos de Francesco eran los Franceschi. Er 
Francia y Alemania, donde muy pronto se omitió toda indicación 
explicativa de la filiación, luego en Italia, España y más tarde en 
los demás países, se perdió la conciencia de que el segundo nombre 
indicaba la filiación directa; se llamó: Franceschi también a los 
nietos de Francesco, hijos de Paolo, que hubieran de llamarse Paoli, 
es decir: el patronímico se transforma en apellido hereditario. 

Aparejada con esta comprobación ha de hacerse otra: la mayo- 
ría de los nombres individuales medioevales eran germánicos; al ser- 
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_ Vir éstos de apellidos, se conservaron bajo esta forma, y constituyen 


un porcentaje elevado de los actuales nombres de familia, mien- 
tras como nombres de pila muchos de ellos han caído en desuso. 
Múltiples factores, como las diferencias fonéticas de los dialectos 
regionales, ortografías no fijadas, errores y equivocadas analogías 
con otros nombres, principalmente en casos de apellidos foráneos 
o cuyo significado no se comprendía más (1), hacen muy difícil re- 
conocer actualmente en los apellidos el nombre individual primitivo: 
v. g. Flaubert es Hluodberth (Roberto); Garibaldi es “gari-bald” 
(=la lanza audaz), del nombre desueto Gerbaldo; el apellido ale- 
mán Ebert es el desueto nombre Ekbert (= espada brillante) : 
Battistessa es una forma alargada de Bautista; Perón es amplia- 
ción, probablemente aumentativo, de Pero, forma vieja de Pedro. 
Góhring, como Króger, etc, son transformaciones de Gregorio; 
Jannings es disminutivo de Juan, como Henlein, Jeannin, etc. Los 
descendientes de un Godofredo (de “god-frid” = Dios de la paz) 
se llamarán en España Jofré. 


CG: Apellidos de tipo toponímico 

La indicación de la morada, del tipo de la casa, alguna parti- 
cularidad topográfica de los alrededores, el nombre de la loca- 
lidad o de la región de procedencia, cuando se trata de forasteros, 
he aquí la segunda fuente abundante de lo que será el apellido. No 
con igual preferencia se usa de este recurso en los diferentes países. 
Parece haber sido el medio apelativo predilecto en Francia y en 
las regiones vascas; goza de simpatía en Alemania, también en Ita- 
lía, pero en menor grado en España. A él deben sus apellidos 
las legiones de Dupont, Duval, Dubois, Dumas, Laborde, (“mas” 
y 'borde' = casa), Lavigne, Laval, Lafayette (el haya), Rivitre, 
Capdeville (mora a la entrada de la villa) Casenave (casa nueva); 
también los Lenormand, Poitevin, Picard, Langlois, etc. En Ale- 
mania abundan los Bruckner (= del puente), Weiler (= de la 
aldea), los Hofer, Huber (= de la finca) etc.; un ciudadano oriun- 
do de Kóppernick, en Silesia, se llamará Copérnico; la familia, que 
vive en una pequeña choza, en alemán “Hiitte”, se llamará Hútteler 
o Hitler. 

En España también hay Lavalle, Vallejos, Ríos, Villaverde, 
Puentes, Murillo, etc., pero en número muy inferior a los apelli- 


(1) todos estos' factores de transformación han actuado en la 
evolución de todos los tipos de apellidos, que aun enumeraremos, 
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dos patronímicos, indicadores de abolengo y linaje, hacia los cua- 
les ha ido decididamente la preferencia de la onomástica hispáni- 
ca. Esta circunstancia se refleja naturalmente en la América lati- 
na; pero, haciendo abstracción de las demás inmigraciones, desde 
la península ibérica se ha traído un grupo de apellidos muy nume- 
rosos entre nosotros: los de origen vasco; casi todos se refieren a 


la morada. Como sus raíces son poco comprendidas, indicaremos 


aquí las más usuales.  “garay' = alto, entra en muchas combina- 
ciones: Ibarnagaray valle alto (profundo) por ejemplo. 
“etche' = casa se combina con “berry” = nuevo, para dar Etche- 
berry, Echeverría (= Casanova en italiano); en España ya había 
servido,: bajo la forma contracta de Jaberry, Javier, para crear un 
nombre de pila frecuente (por San Francisco oriundo de Javier). 
*“Oyen” = bosque, se combina con “art” = negro, en Oyenart = 
bosque negro, con 'iri” = ciudad, villa, en Irigoyen = villa cerca 
del bosque; “itur” = camino, forma con “bida' = fuente: Iturbide. 
Iturbi, etc. 


D. Apellidos de tipo profesional, descriptivo, etc. 


A los dos medios de distinción, nombre paterno y morada, 
hay que agregar dos recursos más, por ser muy empleados: la in- 
dicación del oficio, y la de alguna particularidad física o moral, 
de una “seña particular”. Al oficio de algún antepasado, la ma- 
yoría de los alemanes deben sus apellidos: la sociedad burguesa 
alemana medioeval, con su fuerte organización corporativa, veía 
en el oficio, parece, el distintivo esencial del individuo. De mucho 
favor gozaba este recurso también en Francia e Inglaterra. En Es- 
paña, en cambio, el oficio no ha sido medio grato para apellidar; 
salvo los Herrero o Guerrero, en catalán Ferrer, en galáico Fe- 
rreira, y unos cuantos Sastre, Molina, etc., existen pocos ape- 
llidos de esta clase. Pero lo que en España son los López. y Gon- 
zález, en Francia los Dubois y Dupont, lo son en Alemania los 
Maier (= granjero), los Miller (= molinero), los Schmidt (= 
herrero), latinizados durante el Renacimiento en Faber; los Sch- 
neider (= sastre), Bácker (= panadero) y Schulze (= alcalde), 
Abundan igualmente los Wagner (= carretero), Weber (=teje- 
dor), Bauer (= agricultot y también constructor) y los Schuster 
(= zapatero) con sus variantes de Schubert, Schumann, Schuc- 
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DO particularmente común y bien vis- 
- to, porque ha ingresado en los los apellidos de todos los pueblos eu- 
ADIOS: Y las diferentes formas, en que aparece, son innumerables; 
he aquí algunas: Fabre, Févre, Lefevre, Favier, Ferrier, Ferritres, 
Fauré, Ferrari, y los ya citados Ferreyra, Herrero, Ferrer, 


Finalmente, el rasgo físico es origen de muchos apellidos, tam- 
bién mucho menos en España (1) que en Italia y luego en Fran- 
cia y los demás países europeos. Los Rosso, los Bianchi, los Lon- 
ghi, Calcagno (= talón), etc. abundan, como los Leroux, los 
Bouchard (= bocón), Lenain (= enano), Bossuet (== giboso), 
Blanchard, los Klein (= bajo), los Krause (= crespo), los Dick- 
mann (= hombre gordo), los Schiller (= bizco, cf. el francés 
Loucheur). 

Rasgos morales, que tanto influían en la creación de los 
mombres de pila, entran en muy pequeña proporción en la composi- 
ción de los apellidos, y ello se comprende: para los fines de la identí- 
ficación civil hacían falta circunstancias y rasgos bien evidentes, 
palpables, concretos, y lo moral escapa a la captación grosera o so- 
mera; salvo en los casos de una particularidad de carácter muy 
pronunciada, de un vicio, de un “tic”. Tenemos apellidos revela- 
dores de peculiaridades observadas: Mangiapane, Guastavino, Gen- 
tile, Levaillant, Mauvoisin (Malvicino), Boileau y Boivin, La- 
drón, etc. Rasgos típicos en lo físico o lo moral fueran a veces 
«captados y consignados en un apodo que luego se transformó en 
apellido, bajo el cubierto simbólico de un nombre de animal: Gatti, 
“Gatica, Lecocq, Cachín (modificado de Cochon), Colombo (Co- 
lón), de colomba = paloma. 


E. Apellidos judíos 


Una particularidad curiosa es la formación de los apellidos ju- 
«díos modernos. Los Israelitas, excluídos de la sociedad organizada 
hasta fines del siglo XVIII en Europa occidental, y hasta bien en- 
trado el siglo XIX en muchos países de Europa central y oriental, 
no llevaban apellidos, sino su nombre individual, seguido por el del 
padre mediante la palabra de enlace “ben” = hijo (cf. “Benichow' = 


(1) Quijote (Quijano), Panza, etc., son más bien raros. 
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hijo de leshú). Pero, al abrírseles las puertas de la sociedad cívica, 

fueron obligados a adoptar apellidos civiles y hereditarios. En los 
países, donde se les dejó la libertad de elegirlos ellos mismos, hicie- 
ron legalizar generalmente sus nombres bíblicos: David, Levi, Ca- 
hen, Kohn (o Kahn, que en alemán casualmente equivale a “bote, 
canoa” y que fué reemplazado muchas veces, para des-judaizar el 
apellido, por otro vocablo alemán de misma acepción: Schiff); fre- 
cuentemente tradujeron el “ben' al alemán: Mendelssohn = hijo de 
Mendel), Bergson (= hijo de Ber, oso; los judíos del Este europeo 
conservan en su dialecto, y también en sus nombres individuales, for- 
mas germánicas medioevales: de ahí la costumbre de llamarse con 
nombres de animales: Wolf y Wolfsohn, Fuchs, Adler). También 
les servía la enseña, que llevaba, según costumbre europea antigua, 
el frente de su casa: Rothschild (= escudo rojo), Hirsch, o Cerf 
(= un ciervo adornaba la casa, como probablemente la de un ante- 
pasado de Cervantes); Dreyfuss (= trípode) etc. En Europa cen- 
tral y oriental se apellidaron según su lugar de procedencia: Gug- 
genheim, Brunschvig, Dúrkheim, Pollak, Hamburger, Mogilewski 
(= de Moguilev) o por sus profesiones típicos: Cassirer (= caje- 
ro), Halfan, Halperin (= banquero), Soifer (= escribiente) Zaposz- 
nik (= remendón), Kapelusz (= sombrerero). Pero en los países 
de la Europa oriental principalmente, las autoridades tomaron a me- 
nudo la iniciativa, crearon los apellidos, y muchos empleados del 
registro civil no dejaron pasar la magnífica oportunidad de terni- 
zar sus chanzas: de ahí los apellidos ridículos, que en el mundo 
entero marcan a los Isrealitas provenientes del Este de Europa: Gold- 
berg (= montaña de oro) ; Silberstein (= piedra de plata); Garfin- 
kel (=rubí, como Rubinstein); Rosenbaum (= árbol de rosas), 
Rosenblatt (= pétalo de rosa), Morgenthau (= rocío del alba), 
, etc. Estas montañas de flores y esmeraldas, con que se rotulaba a 
los pobladores de los míseros ghettos y barrios judíos de hace un 
siglo, en Polonia o Rumania, eran de un fácil efecto de ironía. 
Lo extravagante y único de estos apellidos se percibe aun hoy: 
si bien el significado de antíguos nombres individuales germáni- 
cos era a veces muy imaginativo, el de los apellidos en cambio, he- 
mos visto, es de lo más prosáico. Además, las transformaciones 
fonéticas ya han velado generalmente su sentido primitivo. Pero 
en estos apellidos israelitas estalla, con la cruda claridad del léxico 
actual, el gusto extemporáneamente florido de sus inventores. 


dlñtid, particularidades físicas o costumbres personales, he aquí los 
principios de su creación. Su análisis etimológico lo evidencia, en 
general; pero —otra diferencia con los nombres de pila— en mu- 
chos casos tal análisis es infructuoso: a pesar de la edad mucho más 
joven de los apellidos, sus formas presentan a menudo modifica- 
ciones lingiísticas mucho más profundas y radicales que los nom- 
bres, y además sus variantes son innumerables; si la interpretación 
etimológica de un alto porcentaje de los nombres de pila usuales 
es factible con los solos recursos de la lingúística, para la de los 
apellidos hay que echar mano de muchos recursos auxiliares histó- 
ticos, geográficos, sociológicos, etc, y a pesar de ello, una gran pro- 
porción de apellidos queda sin explicación. Pero lo que creemos po- 
der afirmar es que los apellidos, como los nombres, han sido for- 
mados todos con términos del lenguaje común (aun, en último aná- 
lisis, cuando un patronímico servía de apellido), de modo que re- 
afirmamos lo dicho al principio, que un nombre propio de persona 
es nada más que un nombre común, reservado, pero no siempre 
exclusivamente, al uso social de la denominación. La probabilidad 
de encontrar un sentido conceptual oculto bajo cada nombre y ape- 
llido, a la cual se agrega, en el caso de los apellidos, el deseo de 
obtener una información acerca del fundador de la familia, y en 
el caso de los nombres de pila, el atractivo de descubrir su antigua 
intención votiva, — éstos son los factores psicológicos del interés 
especial, que merecen los temas de la onomástica y al cual responde 
el presente trabajo. 
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Bernardo 
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Bossuet 
Bouchard 
Bruckner 
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Bruno 
Brunschvig 
Bruto 
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Cachin 

Cahen 
Calcagno 
Calixto 
Cándida 
Capdeville 
Carlos, Carlota 
Carmen 
Casanova 


Cecil, Cecilia 
Celestina 
Cerf 
Cervantes 
César 
Cirilo 
Clara 
Claudio 
Claus 
Clodovigo 
Clotilda 
Colasa 
Colette 
Colin 
Colombo, Colón 
Concepción 
Copérnico 
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Cornelia 
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Cristina 
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Daniel 
David 
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Diana 
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Franco, Frank, Franz 
Franklin 


Garibaldi 
Gatti 
Gatica 
Gentile 
George 
Gerardo 
Germán 
Gíiácomo 


Gilberto 
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Hernández 
Herrero 
Hilda 
Hipólito 
Hirch 
Hitler 
Hofer 
Hortensio 
Horacio 
Huber 
Hugo 
Humberto 
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Ibáñez 
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Ida 
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Irene (o) 
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Joaquín 
Johannes 
John 

José, Josefina 


Kahn 
Kapelusz 
Karin 
Káte 
Katia 
Kitty 
Klaus 
Klein 
Kohn 
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Lucio (a) 


Ludovico, Ludwig 


Luis (a) 


Magdalena 
Maier 
Malvicino 
Mangiapane 
Manon 
Manuel 
Marcel (ino) 
Marco 
Margarita 
Margot 
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Mario 
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Noemí 
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Oscar 
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Randolfo 
Raquel 
Raúl 
Rebeca 
Reina 
Reinaldo 
Renault 
René, Renate 
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Rios 

Rita 

Riviére 

Roberto 
Rodolfo 
Rodrigo 
Rodríguez 
Rogelio, Roger 
Roldán, Roland 
Rosario 
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Schiller 
Schmidt 
Schneider 
Schubert 
Schuckert 
Schulze 
Schumann 
Schuster 
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Segundo 
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Smith 
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Victor (ía) 
Villaverde 
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Wagner 
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Walther 
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José Martí 


Por JULIO CAILLET-BOIS 


El Colegio Libre de Estudios Superiores se asocia con nos- 
otros al fervor de toda América en el cincuentenario de la muerte 
de José Martí, héroe civil de Cuba, que murió por la independen- 
ia de su patria el 19 de mayo de 1895. La veneración a los pró- 
ceres comunes es la más enérgica prueba de que la unidad de los 
americanos es fuerza espiritual fecunda y no proximidad con- 
tingente. 


Hermosa devoción la de los cubanos, que ha iluminado esa 
vida ejemplar. En el medio siglo que acaba de cumplirse, la piedad 
floreció en biografías, en trabajos de investigación, en la recolec- 
ción difícil de la obra dispersa: sesenta tomos tendrán sus obras 
completas, de los cuales unos cincuenta van publicados. En esa la- 
bor, espléndido ejemplo de solidaridad en la admiración, ha triun- 
fado la prudencia sobre el cariño desmedido, aunque no era fácil 
librarse de la influencia magnética de la vida del que lo dió todo 
a la persecución alucinada de su gran empresa, de quien vivió en 
trance de purificación cada vez más austera, en una febril ansiedad 
de martirio, con “apetito desordenado de muerte”, como él decía. 
Místico le llaman, y maestro, y apóstol, y santo. Y de todo eso 
tuvo. Sus cartas, escritas en la angustia de sus trabajos políticos, 
son tesoro de ternura que evoca invenciblemente las de Santa Te- 
vesa; en lengua de místicos habló de una patría ideal que necesi- 
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taba su sacrificio para levantarse; maestro, lo fué toda su vida, en 
la cátedra superior, en la pequeña escuela nocturna para extranje- 
ros, en los cursos humildes de Nueva Yórk, adonde acudía el nt- 
gro desterrado con su pequeña duda de gramática y su curiosidad 
por la historia remota; maestro como don José de la Luz y como 
nuestro Sarmiento, y como Bello, como el mexicano Justo Sierra, 
Rodó y Hostos, cuya palabra sigue proyectándose en la vida de sus 
pueblos; y además de esparcir su caudal inexplicable de lecturas 
antiguas y modernas —¿cuánto, cómo pudo leer tanto?— les dió 
sentido superior en una síntesis armoniosa de belleza y virtud. Na- 
die habló como él de decoro humano — suprema lección; nadie ha 
profesado más reiterada confianza en la dignidad plena y total del 
hombre. 


Tenía dieciséis años cuando las autoridades españolas lo pusie- 
ron preso. Le sospechaban autor de una carta a un amigo y con- 
discipulo, voluntario español, a quien se le recordaba la pena con- 
que la antigitedad castigaba a los apóstatas. Hasta entonces, espec- 
tador curioso en las tertulias políticoliterarias de su maestro Ra- 
fael María de Mendive y redactor clandestino de periódicos estu- 
diantiles. La libertad de la patria, todos ellos la esperaban, y quizá 
viniera con reformas futuras en la legislación colonial. Pero la 
violencia inútil marcó su destino. Preso Mendive, y desterrado, el 
discípulo querido, que.ha refugiado en él su ternura, porque tenía 
que esconder sus ideas en el hogar hostil, nada teme de lo que pueda 
ocurrirle a él mismo, que sólo podrá confirmarlo en su resolución. 
¿No reclama gozoso para sí la responsabilidad de la carta ante sus 
jueces? 


Aquéllos- eran días de terrible agitación. Cuba, la siempre 
fiel isla, era con Puerto Rico el último retazo del imperio colonial 
español en América. Desde 1812 venían sucediéndose motines, des- 
embarcos frustados, vastas conspiraciones organizadas en el ex- 
tranjero, revueltas de esclavos. Tenía ya mártires ilustres la idea de 
la revolución: la política española no había sido en Cuba más há- 


bil que en otras partes. Un funcionario español la gobernaba, y ese 


poder, si algunas veces coincidió con los intereses generales, sólo se 
ejerció casi siempre en la vigilancia de las preocupaciones de una mi- 
noría de españoles. En toda América ha ocurrido lo mismo, desde 
la conquista, cuando los funcionarios acataban pero no cumplían 
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| : z había decretado la abolición hacía 
a treinta años, y los Estados Unidos salían de la terrible gue- 
_rra de secesión. Los intelectuales de la ciudad, aferrados a una evo- 
lución pacífica, esperaban infructuosamente el cambio de política 
metropolitana: vieron regresar decepcionados a los compatriotas que 
fueron a España a la consulta inútil en 1867, como treinta años 
antes volvieron expulsados, pero todavía vacilaban ante la guerra, 
que desataría terribles problemas. Del oriente de la isla salió el grito. 
de insurrección que partió de un ingenio en La Demajagua el 
10 de octubre de 1868. Allí estuvieron el licenciado y el joven 
de ilustre familia con el esclavo y el trabajador de la tierra; en la 
acción se improvisaron militres y tribunos, y se dieron gobierno y 
constitución, la de Guáimaro, el 10 de abril de 1889. 

La guerra avanzaba, y en La Habana se organizó, agre- 
sivo y poderoso, el partido español, el de la integridad nacional, 
que así como obtuvo de las Cortes el rechazo de toda iniciativa 
innovadora para Cuba, exigió la represión a sangre y fuego de los 
conspiradores. 

Víctima de esa política enceguecida vino a ser Martí, estu- 
diante pobre a quien sólo protegía su maestro. Un tribunal riguroso 
lo condenó a seis años de presidio, pero sólo permaneció unos cin- 
co meses en las canteras, porque le indultaron. Cuando salió co- 
menzaba a vivir de verdad, que con la tremenda experiencia pudo 
ver de pronto, en revelación que no"olvidaría jamás, que la con- 
quista de la libertad no es empresa de unos pocos, sino deber de 
redención humana que nadie puede renunciar. Una vida acabó: mi 
vida empieza... 

Apenas traspuesta la adolescencia encuentra nuevo y sSupe- 
rior objeto a esa impetuosa ternura suya, la que no pudo volcarse 
toda en la familia y buscó el arrimo del maestro: desde entonces 
sería para siempre de la patria futura que empezaba a concebir. 

En el destierro español no había cómo olvidar lo cubano. Y 
allí, entre paisanos desterrados, concluye su primer folleto sobre 
el presidio, en inflamada prosa que tiene la estructura del ver- 
sículo y la entonación tronitruante de Víctor Hugo — o de La- 
mennais—, y en ella fijaría su versión obsesionante del horrible 
espectáculo: Dolor infinito debía ser el único nombre de estas pá- 


ginas. 
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Y mientras la guerra de la patria se extendía sín progresar, 
porque la roían por dentro odios de localidad y celos persona- 
les y porque la desprestigiaban los de fuera como revuelta de ne- 
gros esclavos, los cubanos de España y los liberales clarividentes 
denuncian insistentemente los horrores de la guerra cubana. 

Poeta ya era Martí en Cuba, y versos sigue componiéndolos 
en España: son endecasílabos bravíos, ““hirsutos'” los llamaría él, los 
que le arranca la noticia del fusilamiento atroz de los estudiantes 
en La Habana. Más tarde aprendería a madurar largamente sus 
poemas: ésta es efusión tumultuosa y exaltada que corregiría con los 
años. 

Gran libertad se usa entonces en España para hablar de Cu- 
ba, y Martí y sus amigos la aprovechan en sostenida campaña 
periodística. Ya sabe él lo que desea para su. país; por ahora tiene 
que quedarse, y estudiar, y conseguir el título que permita aliviar 
la familia lejana, y en ello transcurrirá la pena de destierro im- 
puesta. Pero hay que impedir que liberales o federales, bien o ma- 
lintencionados, tuerzan el curso natural de las cosas; ya se habla 
de estatutos, y de convertir a Cuba en provincia española. Martí 
que fué discípulo de autonomistas, sólo puede aceptar ya en prenda 
de tanta sangre derramada la independencia sin limitaciones. A la 
República Española le había pedido primero resueltamente conse- 
cuencia con la propia doctrina en el problema cubano; después, cuan- 


do cunde el reformismo, proclama de viva voz la solución sepa- 
ratista. 


La familia desvalida tiene los ojos en él. Por ella ha cursado 
estudios de derecho en Madrid y Zaragoza, y filosofía y letras 
A él le bastaba la carrera de hombre, dice. Entre la penuria que 
hizo más pasadera el amigo, y la fiebre política intermitente de 
quien asiste al precipitarsee de España, le ha quedado tiempo para 
educar el gusto artístico entre pintores, y para vivir la vida pro- 
fesional del escritor. Ya fijará su verso sencillo hondas emociones 
de su vida de entonces. Pero el revolucionario que va creciendo 
en él sólo ha ha vivido años de preparación. Cuando se marcha 
a México, está por empezar la decadencia de la guerra de Cuba, 
amenazada de muerte ahora por una nueva política nunca ensaya- 
da, de conciliación. Y de nuvo a esperar, con la mirada puesta 
en la patria, la hora propicia. La política le interesa donde quiera: 
mo teme, extranjero, que se lo tachen en México, donde defiende 


io ad ea De 


A cuanta alusión a Cuba corre. 
Fiel al presidente caído, renuncia a México cuando se aproxi- 
e Plrficio Diaz triunfante como renunciará la cómoda posición 
conquistada en Guatemala dos años después, ante la arbitrariedad 
que depone a su amigo y superior. 

Sobrevino en Cuba la Paz del Zanjón que logró el General 
Martínez Campos de las tropas cubanas el 10 de febrero de 1878. 
No habían sido vencidos por los españoles los insurrectos: la im- 
disciplina y el desorden, la falta de apoyo de los compatriotas de la 
isla y del exterior, las diferencias entre los jefes numerosos los ha- 
bían derrotado. 

De todos los países vecinos regresaron los emigrados a Cn- 
ba: Martí no puede persistir en el alejamiento voluntario, cuando 
vuelven para todos —no para él— las esperanzas. 

Pronto se confirmaría la desconfianza. Hay jefes que siguen 
alzados, que nunca acatarán la paz. La felicidad del hogar re- 
cién construído, la alegría del hijo, mada detiene a Martí, que 
en seguida se lanza a la conspiración que se organiza. 

“Vive infeliz, y como fuera de sí, el hombre que no obedece 
plenamente al mandato de su naturaleza ni emplea íntegra, sin 
miedo y sin demora, la suma de energía y entendimiento de que 
es depositario”, diría años después. Y ya ha empezado a hablarle 
claro su naturaleza y su vocación se le hace más imperiosa. Con 
un ademán hace a un lado la exigencia dulce del hogar recién 
fundado: de nuevo al destierro iría, de nuevo a España. Sale ahora 
famoso de su tierra. Ya saben los que le oyeron en el banquete 
del autonomismo al periodista Adolfo Márquez Sterling que su 
decisión separatista no admite transacciones. Más tarde había asom- 
brado al propio Capitán General, que le oyó atónito en la fiesta al 
violinista cubano Díaz Albertini. Ya le cuentan entre los suyos los 
veteranos de la Guerra Grande. 


Poco puede hacer desde España por Cuba sino es convencer 
al liberal español Cristino Martos que la isla estaba definitivamente 
perdida para la metrópoli. 

Después de la tregua renació vigoroso el sentimiento de que 
todo lo conseguiría la activa propaganda pacífica. Los revolucio- 
marios vinieron a convertirse en obstáculo para las gestiones, y 


“se formó un vigoroso frente de opinión contra la guerra, cuyo cen- 
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tro fué sobre todo La Habana. Pero la compañía autonomista 
hace también el proceso de las injusticias con tanta eficacia que 
al paso que irá obteniendo paulatinamente concesiones políticas 
sin quererlo prepara el ambiente para la guerra, que había de 
llegar tarde o temprano aunque quisiera ignorarse. 

Los trabajos están ya muy adelantados cuando llega Martí a 
Nueva York y un general que había preferido el destierro al pacto se 
prepara a marchar a Cuba. Martí se pone al frente del grupo or- 
ganizador: no puede pasársele por alto que faltan allí muchos je- 
fes de la guerra grande, retraídos y recelosos. Pero las noticias de 
la isla lo precipitan todo, y no puede abandonarse a los hermanos 
en armas sin recursos. Febrilmente redacta la proclama del gene- 
ral Calixto García, donde por primera vez, puede pia a su 
pueblo cubano como jefe de movimiento. 

Esta vez, la prisa y la falta de organización « causaron el fra- 
caso de la guerra. Desde entonces puede verse con certeza que esa: 
es tarea larga y difícil, que los movimientos en curso se deforman 
y despedazan cuando crecen los vicios originarios. 

Por un momento, cede nuevamente a la ilusión, cuando re- 
nacen los trabajos con la presencia en Nueva York de los dos 
grandes jefes de las insurrección cubana, Máximo Gómez y An- 
tonio Maceo. Pero renuncia a acompañarlos: el movimiento mis- 
mo es lo que menos le importa: hay que inspirar en él un espíri- 
tu de “grandeza y concordia” para traer con el triunfo una era 
feliz, para que no sea aquélla una tierra infeliz “invadida por 
fuerzas ciegas y rencorosas”. La revolución debe inspirar confian- 
za desde el principio a Cuba. Quizá piense en un triunfo total, 
sin sangre ni lucha. No lo dirá en público, sino en carta personal 
a un amigo de Filadelfia. Y se resigna dolorosamente a apartarse 
de esa empresa que ya es como suya: tanto ha vivido en ella. Na- 
da hay de cálculo en su resolución: todo hacía pensar entonces 21 
el triunfo seguro. Un año entero había vivido viendo crecer su 
angustia, sin expresarla, con el temor de lanzar la palabra 
de discordia, y de que luego pensaran que hubo en él vanidad 
personal o ambición, o de que puedan decirle que sus ideas habían 
cambiado. 

Después, a ahogar su ansiedad en la tarea múltiple, hasta que 
el fracaso de los trabajos de la revolución le devuelva su libertad. 

Y comienza esa campaña lenta de amor y de concordia. Al- 


do jefes; a alero 
- Había que unirlos, creando afecuosa subordinación, influyendo con 
el prestigio personal: Para ello no basta la palabra: hay que ofre- 
cer una vida intachable, que obrará a fuerza de pureza. 

Las vicisitudes de la obra lenta pueden seguirse en la serie 
de sus discursos en conmemoración del 10 de octubre desde el de 
1887 hasta los históricos de 1891. 

Ya en sus conversaciones de 1887 ha fijado el grupo de 
emigrados que preside Martí las bases políticas esenciales sobre 
las cuales se ha de trabajar: comparadas con las definitivas, que 
había de aprobarse en 1892, se echa de ver que no han variado: 
porque en la república futura ha de ser ley primera “el culto de 
los cubanos a la dignidad plena del hombre” hay que plantear 
de frente el problema de razas. “No hay odios de razas porque 
no hay razas. Los pensadores canijos, los pensadores de lámpa- 
ra, enhebran y recalientan las razas de librería, que el viajero justo 
y el observador cordial buscan en vano en la justicia de la natu- 
raleza, donde resalta, en el amor víctorioso y el apetito turbulento, 
la identidad universal del hombre”. 

Y a los niños, en su preciosa Edad de Oro, les contará cómo su 
niña prefiere la muñeca negra pobre y vieja a la lujosa muñeca rubia 
de porcelana. 

Otros prejuicios igualmente peligrosos trata de desvanecer. 
Su América es una como era uno solo con el de las restantes re- 
públicas el problema de la independencia; alguna vez contrapuso 
la colonia sajona a la española, pero no lo hizo para ahondar te- 
mores ni para halagar a la nación que le daba hospitalidad. “To- 
do lo que especifica, aparta o acorrala es un pecado contra la hu- 
manidad”. Se enternece recordando al padre Las Casas, que de- 
fendió a los indios, y se enfurece contra los políticos a la euro- 
pea, porque nuestra América no viene de Wáshington ní de 
Rousseau sino de sí misma”. De vuelta ya de lecturas numerosas, 
ve a su América española, buscando trabajosamente el rumbo, y 
señala certero sús errores generosos. Mucho reflexionar sobre la 
laboriosa evolución de las repúblicas hispanoamericanas le autori- 
za a contestar a nuestro Sarmiento: “No hay batalla entre la cí- 
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vilización y la barbarie, sino entre la falsa evolución y la natu- 
raleza”. 

Hay una magnífico equilibrio interno en ese temperamento 
que parece torrencial. ¡Cómo se siente venir la hora inevitable 'en 
la serie magnífica de sus discursos commemorativos! ¡Cómo va 
disponiendo y ordenando las fuerzas heterogéneas! La oración 
encendida, que en los años 1887 y 1888 es evocación inflamada: 
de la gloria pasada, al año siguiente es hábil peroración porque 
todos han de marchar unidos; y no ha de odiarse al autonomiísta 
sincero que cree en la paz, ni menospreciarse al negro ni se ha de 
odiar el español laborioso, peroración que todavía hay que reiterar 
por fin en 1890, ya en la víspera de la organización ostensible de 
la revolución. Y entonces Martí lo dejará todo: los vínculos fa- 
miliares se han ido aflojando todos, unos por la muerte, otros por 
la incomprensión; sólo la madre, allí lejos, ha terminado por en- 
tenderlo; los cargos honrosos como la Presidencia de la Sociedad 
Literaria Hispanoamericana de Nueva York que le oyó en sus mag- 
níficas oraciones a Madre América y a Bolívar; los consulados que 
culminaron cuando intervino brillantemente en la Conferencia mo- 
netaria de 1889, los resigna, y la literatura misma, sus páginas bri- 
lantes, no han de ser en lo sucesivo sino para el periódico de la in- 
surrección. | 

Ya tiene la futura república su programa generoso, que acla- 
maron los humildes emigrados de Trampa y Cayo Hueso, y los 
de Nueva York y los del destierro todos. La decisión no partió: 
como siempre de una minoría activa: la emigración entera de pie 
aclamó a su delegado cordial y salió a buscar a sus jefes militares. 

Ya quedaba conjurada la república futura de grupo, “culpa- 
ble y estéril.” Triunfaba la revolución de la reflexión. 

El ritmo de la vida de Martí se acelera vertiginosamente: 
galvanizado se yergue el pobre cuerpo enfermo, en milagro de vo- 
luntad. Y escribe las páginas gozosas de un diario de viaje, quí-- 
zás las que más tranquilo escribió de todas las suyas, en la Es- 
pañola de Colón y en Haití, en marcha ya para Cuba: ya no le 
queda sino salir al sacrificio final, que veía y anunciaba: Para. 
mí ya es hora. 

El también cuando alzó el vuelo, “tenía limpias las alas.” 


Revolucionario como él, que razonara tan largamente y en 
tan magnífica prosa los motivos y proyecciones de su empresa, no: 


» 


Y a 24 


O a a umbra- 


les de la patria, se preocupa por dejar el testimonio literario de su 


vasta campaña. Se reunirían después, y en esos artículos febril- 


mente pergeñados, y en las cartas hechidas de amor, y en sus pro- 
clamas y proyectos, y en los discursos donde la retórica no es 
hueca porque todo apunta certeramente al problema de urgencia hay 
unidad superior, porque todo lo concibe en grande, y es defecto 
que él mismo confiesa el de “no poder concebir nada en retazos, 
y querer cargar de esencia los pequeños moldes'”. Cuando hablaba 
de Cecilio Acosta decía que “hay una especie de confusión que va 
irrevocablemente unida como señal de fuerza a una legítima su- 
perioridad””, y hay también en él esa culpa de exceso, que es de 
grandes y de pocos. Como sus trabajos políticos son los literarios 
empresa de amor para él: “no escribe con sosiego ni le sale natural 
sino cuando siente que escribe para personas que han de amarle.” 
Por eso eso es joya su carta, y su discurso patriótico. 

Cuando el romanticismo se prolongaba sin renovarse, en di- 
versos puntos de América, casi al mismo tiempo, se concreta en ya- 
rios poetas un deseo de novedad, un afán de singularidad del cual 
vendría a resultar un vigoroso renacimiento poético hispano ameri- 
canos >. 

Y el modernismo de Martí no viene de Mendés, ni de Gon- 
court, ni de Gautier; nada trasciende su poesía de postizo ni de apren- 
dido. Su período de aprendizaje poético no es de imitación de origi- 
nalidad bravía que hay que hacer entrar en su cauce. Apenas si 
se ha estudiado puntualmente la influencia que ejerció la poesía de 


-Martí, que feconoció como deslumbramiento de juventud Juan Ra- 


món Jiménez. ¿No le presentó como precursor el propio Rubén Da- 
río, que confesó su primera admiración por las prosas de Martí en 
la “Opinión Nacional” de Caracas? (1). 


(1) Compárese el comienzo del estudio sobre Cecilio Acosta de 
Martí: “Ya está hueca y sin lumbre, aquella cabeza altiva, que fué 
cuna de tanta idea grandiosa...” con el de Leconte de Lisle de Ru- 


*bén Darío: “Descansa ya pálida y sin la sanere de la vida, aquella ma- 


jestuosa cabeza de sumo sacerdote...” Regino Boti ha señalado otros 
“jemplos de influencia de Martí en Darío. 


286 


Es una colección poética de Martí la que señala la primera 
fecha de la nueva poesía. Versos escritos en la ausencia del hijo 
amado en los Estados Unidos y en Venezuela son los de Ismaeli- 
llo: le asedia el recuerdo del hogar ya casi perdido del todo, y re- 
componiendo las fugaces escenas forja ese libro extraño que nada 
tiene que ver con la poesía de entonces: el adjetivo suntuoso, la 
sintaxis a ratos como arcaica, a veces oscurecida por rebuscada 
trasposición o por una condensación que es constante, la imagen 
inesperada, sutil erudición en los detalles, rima rara: poesía laborio- 


sa, en fin, a pesar del metro intencionadamente popular. La madre 


de Martí, que no sabe de poesías, dice que está escrito en prosa, por- 
que ella descifra la realidad recatada en esas breves composiciones. 
Nadie escribía entonces versos semejantes en español. No es 
poesía indecisa, de contorno velado; es pictórica y- colorista y rehuye 
la flojedad del poema largo. El mismo Martí, que no los hubiera 
publicado, como cosa demasiado suya, reconoce que aquella fué “la 


visita de una musa nueva”. Alguna vez confesaría que de tanto 


escribir había llegado a parecerle el papel vehículo pobre para los 
efectos mejores del alma. Y otra vez, hablando con quienes encuen- 
tran poca ternura en Emerson: “¡Es tarea de hormigas andar con- 
tando en rimas desmayadas dolorcillos propios! El dolor ha de ser 


-pudoroso””. 


Y el tema mismo, el del hogar, es muy frecuente en el postro- 
manticismo de América, pero la forma es novísima. La nostalgia del 
hijo amado no se expresa, porque es como si lo tuviera allí. Y los 
versos los ha hecho de una pieza, que según dice él, “diamante que 
sufre talle no es el verso, sino perla, que moriría en ella” aunque 
admite que “pulir es bueno, más dentro de la mente y antes de sa- 
car el verso al labio.” “El verso hierve en la mente como en la cuba 
el mosto, Mas ni el vino mejora luego de hecho por añadirle al- 
coholes y taninos, ni se aquilata el verso luego de nacido, por en- 
galanarlo con aditamentos y aderezos”. 


Fué la época de composición de Ismaelillo paréntesis imperioso 
que le exigió el hijo ausente. Porque su poesía de antes y la de 
después es otra: son sus versos libres, que quedaron inéditos, los 
que el llama “endecasílabos hirsutos, nacidos de grandes miedos, o 
de grandes esperanzas, o de indómito amor de libertad, o de amor 
doloroso a la hermosura, como riachuelo de oro natural, que va 
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sacar el verso al labio”, allí quedarían esos versos suyos, que no 
han de mejorar con el aliño. Otra colección publicarían años des- 
pués sus amigos: composiciones como él las quería: “hechas de 
una sola pieza y de una sola inspiración”, en unos pocos meses. 

: De nuevo nos confiesa Martí: ““Tajos son estos de mis propias 
entrañas: mis guerreros. Ninguno me ha salido recalentado, artifí- 
cioso, recompuesto de la mente; sino como las lágrimas salen de los 
ojos y la sangre sale a borbotones de la herida”. Allí quedarían 
olvidado ésos con los Versos cubanos; a su discípulo Gonzalo de 
Quesada le aconsejaba publicar sólo lo más cuidado y significativo 
de entre ellos. ¿Vería su defecto en esa violencia en la expresión, co- 
mo de alma que no ha alcanzado la serenidad superior que es lo 
que vale en la expresión poética? 

Si le contentarían sus Versos sencillos, aunque tampoco hu- 
biera publicado, sin los amigos entusiastas, esas cuarenta y seis 
composiciones breves, milagro de sencillez que no excluye gran 
densidad interna. Siempre es original lo suyo, pero ninguna de 
sus obras lo es más que ésta: cada uno de esos poemas es cifra de 
intensa experiencia humana. Son versos del corazón: nada tie- 
nen de confidencia, la diafanidad es superficial, profundo el símbo- 
lo, 

Con la rápida expansión del periodismo y con el crecer de las 
grandes empresas editoriales, que se opera en América en la segun- 
da mitad del siglo, pudieron los escritores hacer profesión de la 
literatura. Grandes periódicos americanos se honraron con las plu- 
mas más brillantes de Europa y América. El diario enalteció su in- 
mediata misión informativa y vino a cumplir .la reanudación de 
vínculos entre todas las naciones de habla española. Martí fué pe- 
riodista desde los años de México: ya había colaborado en su pa- 
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tria en hojas efímeras de intención política, pero fueron los Bo- 
letines de la Revista Universal sus primeras colaboraciones perio- 
dísticas regulares. En seguida hubo de provocar extrañeza esa Opu- 
lenta prosa suya que enfatizaba le pequeña glosa del día hasta: 
arrancarle una enseñanza de mayor latitud, como hubo de provocar 
sorpresa y recelos la seguridad y madurez de quien opina sobre lo: 
que tiene muy sabido, de quien toma en seguido lugar entre los 
maestros de ese momento excepcional en la vida intelectual de Mé- 
xico. 

Y cuando triunfa la crónica de suma frivolidad que puso de 
moda el modernismo, Martí se convierte en cronista y trabajosa- 
mente ensaya ese género literario prohibido para él. Así ensaya el 
opulento cuadro de los festejos de Madrid en el centenario de Calde- 
rón, a los que no asistió, y comienza sus escenas de la vida nor- 
teamericana para la Opinión Nacional de Caracas y luego para 
La Nación de Buenos Aires. A Bartolomé Mitre le dice cuál es su 
plan: “poner los ojos limpios de prejuicios en todos los campos: 
y el oído a los diversos vientos, y luego de bien henchido el juicio 
de pareceres distintos e impresiones, dejarlos hervir, y dár de sí 
la esencia, —<uidando no adelantar juicio enemigo sin que haya 
sido pronunciado por boca de la tierra, porque no parezca mi boca 
temeraria; y de no adelantar suposición que los diarios, debates del 
Congreso y conversaciones corrientes no hayan de antemano ade- 
lantado”. Y despliega, en sus correspondencias de nueve años esa 
variedad de entonación que exige el tema y presenta al público at- 
gentino ejemplar galería de próceres norteamericanos o elige entre 
los sucesos diarios los que ofrecen alguna enseñanza por singula- 
res. El espectáculo de ese pueblo le mueve a admiración porque por 
encima de terribles defectos de crecimiento ve en él firmísimo con- 
cepto de la libertad y decoro del hombre. 

Escribe siempre pensando en Cuba: traza el cuadro de la Con- 
vención de Filadelfia y le salen al paso reflexiones que denuncian 
su preocupación. Y no se aterra-timorato, cuando recuerda las tem- 
pestuosas sesiones, que no ha de temerse la sinceridad. O recuerda 
los Kindergartes que la esposa de Cleveland desparrama en los 
barrios pobres porque ““una ciudad es culpable mientras no es toda 
ella una escuela”, o recuerda al pastor que predica una nueva iglesia 
sin dogmas y tiene revolucionada la ciudad de los negocios, o se: 
encrespa cuando un periodista imprudente maltrata a un país his- 


- Habla muy a menudo de cinlea del gran espectáculo de la 
| ner Aba muy a menudo de polícia, del gn opera de la 
de la vida social, que sorprende en la fiesta familiar y cívica; de 
- Crímenes que conmovieron a la opinión; de ciencia y de poesía. 
Filósofo era Martí que excedía todas las doctrinas en sus lí- 
mitaciones. Pudieron nacer y afirmársele sus convicciones defini- 
tivas en el vago ambiente krausista de las tertulias de su maestro 
Medive, discípulo del gran don José de La Luz y Caballero; pero 
en la lectura infatigable, en la reflexión y en la vocación suprema 
que se le clarificaba en el sufrimiento fué forjando una síntesis 
-originalísima donde apenas pueden rastrearse fuentes literarias, 
En tiempos de escepticismo y duda, afirma enfáticamente su 
optimismo radical. Y queda al margen de escuelas filosóficas aun- 
que tiene su poco de todas, como cuesta hallarle parentescos líte- 
rarios, porque todo funde en esa poderosa originalidad. Cree con 
todas sus fuerzas en el poder decisivo de la inteligencia, y admira 
a los grandes. Asombrosa es la galería de sus semblanzas. que van 
desde el boceto rapidísimo hasta el estudio total que amplifica amo- 
rosamente la cualidad y calla o alude al defecto en adjetivo fugaz. 
Martí es ya uno de los clásicos de la literatura americana. En- 
tre los afanes de su vida alzó el edificio macizo de sus obras. No 
confiaba en ellas por su virtud literaria sino por su intención cor- 
dial: “Otros nombres famosos, todos de palabra y hoja, se eva- 
poran. Quedan los hombres de acto; y sobre todo los de acto de 
amor”. : 


Conferencia pronunciada en el Colegio el 
miércoles 6 de junio de 1945, en ocasión del 
cincuentenario de la muerte de José Martí 


Vida del Colegio 


EL OOLEGIO LIBRE AGASAJO A SUS SOCIOS CANDIDATOS 
DEMOCRATICOS 


Denso de significado cordial y de fervor democrático, el banquete 
que ofreció el Colegio Libre de Estudios Superiores, a sus dirigentes 
y asociados a quienes la confianza ciudadana ha: ungido candidatos e 
funciones legislativas o ejecutivas, adquirió, por propia gravitación, 
el sentido de un alto homenaje de los centros culturales a figuras se- 
fieras de la lucha entablada entre la libertad y la dictadura, entre la 
democracia y las formas opresoras del poder público Otras institucio- 
mes y figuras representativas de 1os medios universitarios, científicos, 
periodísticos, docentes y en general de cuantos tienen que ver con las 
faenas de la inteligencia, se sumaron al Colegio Libre para agasajar 
a ese núcleo significativo de políticos de tan diversa procedencia ideo. 
lógica, pero unidos en el mismo culto por los derechos esenciales y 
las libertades ciudadanas, que en horas decisivas de su acción militante 
habían hallado tiempo para consagrarlo al cultivo de las disciplinas 
intelectuales, contribuyendo a fundar una entidad de la significación 
del Colegio, ocupando su cátedra, colaborando en su labor eminente. 

Ya hemos dicho a quiénes alcanzaba el homenaje, Eran log Sres. 
José P. Tamborini, Alejandro Ceballos, Juan José Díaz Arana, Rómulo 
M. Etcheverry, Arturo Frondizi, Américo Ghioldi, Roberto F_ Giusti, 
Eusebio Gómez, Pablo Lejarraga, Julio A. Noble, Ricardo M. Ortiz, 
Horacio G. Rava, Nerio Rojas y Esteban F. Rondanina, 

A ellos sumióse como invitados de honor a llos que sin ser miem. 
bros del Colegio participaron en su obra como profesores, los Sres. 
Héctor P. Agosti, Luis María de la Torre, Julio Y. González, Luciano 
F_ Molinas, Martín Noel, Manuel Pinto, Emilio Ravignani, Nicolás 
Repetto, Honorio Roigt y Carlos Sánchez Viamonte, 

El vasto salón del banquete era presidido por un gran retrato de 
Sarmiento —el mismo que Buenos Aires aclamó, paseando por la ciudad 
durante la Marcha de la Constitución y de la Libertad— rodeado de 


banderas argentinas. 
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La fiesta se inició con la ejecución del Himno Nacional, de la 
Marsellesa, coreados por la concurrencia, 

En ambiente de hondo fervor transcurrió el agasajo, que ofreció 
el secretario del Colegio Libre, Sr. Reissig, aplaudido desde el princi- 
pio cuando aludió a los Dres. Tamborini y Mosca, llamándolos “presi- 
dente electo”, “vicepresidente electo”. 

Cordiales aplausos recibieron las palabras finales del orador. Ellos 
se repitieron al leerse las expresiones de anhelos de la F. U. A., F. U. 
B. A., C. O. D. E. S., y las adhesiones de dirigentes y candidatos a 
quienes la atención de la campaña electoral impidió asistir al acto. 

Luego, a pedido de los presentes, habló el Dr. Nerio Rojas, quien 
opuso a la Argentina oficial la Argentina real que vibraba en la demos- 
tración y afirmaba su resuelto anhelo de sobrevivir en el afianzamiento 
de las instituciones democráticas que son gloria y esencia del país au- 
téntico. 

Igualmente requerido por la concurrencia, el ingeniero Julio A. 
Noble insistió en algunos aspectos del discurso del Sr. Reissig, recordan- 
do, con emoción que ganó a los presentes, la frase de Lisandro de la 
Torre aplicada al secretario general del Colegio Libre: “San Luis Reis- 
sig”. Expresó su adhesión al plan que él había trazado, el plan de 
Sarmiento, el de la civilización contra la barbarie, que deberá ocupar 
la acción y el pensamiento de los argentinos en los azarosos días por 
venir, 

Finalmente, D_ Héctor ¡P. Aigosti sumó al recuerdo de Lisandro 
de la Torre el de Aníbal Ponce, que había ejercido tan profunda in. 
fluencia en la generación del orador, la que hacia 1930 se incorpo- 
raba' a la vida pública, Terminó expresando que con la ya descontada 
victoria del 24 no concluía la labor de la ciudadanía, no se cerraba, 
sino que empezaba una etapa, la que ha de conducir a: la afirmación 
triunfante de los ideales de Mayo. 

Con el canto de la canción “A mi bandera” se puso término a 
la fiesta em medio de nuevas expresiones de fe democrática y de con- 
fianza en el triunfo inminente. 


(De la crónica de “La Nación”, jueves 14 de febrero de 1946). 


DISCURSO DE LUIS REISSIG 


No es un azar de la política el que un grupo tam calificado y 
numeroso de colaboradores del Colegio figure en las listas de los par- 
tidos democráticos como representantes de la ciudadanía, en esta hora 
crítica de lla vida nacional. Los partidos, desde luego, habrám tenido 
sus razones para elegirlos, pero es evidente que además de los mere. 
cimientos persomales, algo grande los destaca y los une, algo que 
viene de nuestra tradición histórica, que hoy defendemos, haciendo 
nuestra parte en Ja contienda, en la que está comprometida nuestira. 


' eos 0 E aia a da lea 
bros a: quienes van a cumplir desde el gobierno ese noble mandato 
de la ciudadanía? ¿No es esto, a la yez, un honor para el propio Co- 
legio? Aquí, en esta casa de puertas abiertas al pensamiento de los 
“hombres libres, hay una doble fiesta hoy: la pública y la íntima. La 
íntima sobre todo, es la que está expresada en la segunda palabra de 
Su propio nombre: “libre”; libertad. Los más próximos saben muy 
bien que en estos quince años de tinieblas hemos podido hacer muy 
“poco en relación a lo que proyectábamos. Fundamos el colegio en Mayo 
de 1930. Tres meses después, en septiembre, una coalidión antide- 
mocrática derribaba a un gobierno surgido del pueblo. Como secuela 
“inevitable, todas las libertades públicas fueron puestas en el index 
"por la dictadura. La Universidad, que aspiró a la reforma, aprendió 
en carne propia qué quiere decir, qué es la contrarreforma, Porque 
£s un nuevo tiempo de la contrarreforma lo que en verdad se inicia 
«entonces, Y la Universidad, trece años antes que los gremios obreros, 
recibió en castigo a su rebeldía el primer Estatuto. Estatuto y Con- 
trarreforma son carne y uña en la historia política de los tiempos 
modernos. 


Es en ese clima que el Colegio tiene que vivir apenas salido del 
huevo. Y así aprende que las libertades públicas son inseparables de 
las libertades privadas, que la libertad de tribuna es imposible sin 
la libertad de expresión de las ideas, y que sólo los pueblos libres 
pueden vivir una democracia. Comprende así el Colegio que es tarea 
previa contribuir a afianzar los principios generales si quiere ejercer 
los principios que le son intrínsecos, Ya lo reconoció en su carta -cong. 
títutiva, al declarar que haría de la cultura superior un elemento de 
“acción directa en el progreso social de la Argentina Y esa declaración 
se cumple a través de la cátedra. Sólo voy a mencionar tres nombres, 
los de tres figuras ilustres desaparecidas que así lo hicieron y que 
«quedan a modo de símbolo de otros que, les sobreviven: Alejandro 
Korn, Aníbal Ponce y Lisandro de la Torre. 


Si así pensábamos en 1930, cuando todavía el señor Hitler no 
había regado el mundo con el veneno del nazismo, ¿cómo no vamos 
a pensar hoy, después de su saludable derrota, que el progreso social 
y la antidemocracia son incompatibles, y que por lo tanto la cultura 
que busca el progreso social e indivisible de la democracia? 

La intelectualidad argentina ha ido comprendiendo, cada vez más, 
cuán inseparables son estos problemas. Escribir, hablar, pensar sólo 
por deleite no es para intelectuales de una democracia. La democra- 
<ia exige que cada cual, desde su técnica o su oficio, la sostemga y 
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la desarrolle, y si se trata de um intelectual, que la eduque. Todo 
intelectual democrático debe inscribir en la cabecera de cada página 


de su agenda del día, una palabra: educar, Ese debe ser el punto 


de mira de su obra como escritor, como artista, como técnico, como 
profesional. Cuando educa, añade a su categoría de intelectual la de 
creador. Entonces adquiere una representación que ko define y lo 
eleva: se transforma en ciudadamo, es decir en el más alto ideal de 
una democracia. 

Educar para la democracia es, pues, la función propia de los in- 
telectuales democráticos! Es para esta función para la que día a día. 
están mejor preparados. Si hasta los días de Munich, el intelectual, 
en gran número, permanecía indeciso y como en reserva o a la zaga, 
hoy puede afirmarse que la inmensa mayoría ha comprendido cuál ey 
su deber. No comentamos el error «de clasificarlos por el tiempo que 
tardaron .en reconocerlo, si este tiempo obedece fundamentalmente a. 
conciencia inmadura, o a temores difíciles de vencer. ¡Bien venidos 
los que despiertan bien cuando aún es tiempo! La democracia Argen- 
tina necesita asrupar y organizar su milicia civil de intelectuales para 
que todos, unidos, presten el servicio que ella necesita. 


Puedo asegurar con el testimonio de esta noclie y el de centena- 
res de actos y declaraciones hechas en todo el país por diversas agru- 
paciones, que la intelectualidad argentina está firme y de pie contra 
la: dictadura; contra esta y contra toda dictadura. Contra esa intelec- 
tualidad se ha empleado todos los medios para ablandarla y sobornar- 
la: suspensiones, cesantías, encierro, dádiva, canongías. Todo ha sido 
imútil. De un lado, de este lado, está todo lo que más vale, junto «e 
los abanderados politicos de la democracia. Del otro lado sólo hay es- 
cribas impúdicos, escoria, cuando no deshechos. La auténtica intelec- 
tualidad argentina, la que más representa en la ciencia, en el arte, en 
la literatura, en la técnica y en las profesiones es la intelectualidad 
de la democracia. 


Muy pronto llegará el día en que el olvido —.más que el despre- 
cio— pasará su implacable esponja sobre muchos nombres inscriptos 
todavía en el muro de la fama. Dejarán de ser para los que les eono- 
<ieron, y muestros hijos, y los hijos de nuestros hijos, mo leerán una 
sola de sus páginas, ni examinarán una sola de sus obras para inspi- 
rarse en el ejemplo. Será la más terrible sanción para los intelectua- 
les que traicionaron a la democracia. ¿Qué yale la obra de un intelec- 
tual sin los ojos que la miren, sin el pensamiento que la recoja, sin 
la palabra que la difunda? Sólo cenizas y humo. ¿Qué vale el padre 
sin «el hijo que le preanuncia la posteridad?: sólo un montón de teji- 
dos que preanuncian el horno «o la fosa. 

El campo de acción de los intelectuales antidemócratas se ha ido 
reduciendo velozmente de pocos años a esta parte, y puede afirmarse 
que la juventud argentina no tiene ya nada que temer de su influen- 
cia nefasta Si no fuera suficiente para comprobarlo la enorme dis- 
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das las federaciones y centros universitarios y secundarios del inte- 

rior? Ellos han hecho lo que nosotros no pudimos o no supimos hacer: 

la alianza con los obreros, primer paso fundamental para la con- 

junción de grandes masas organizadas que constituirán el gran cuerpo ' 
| de nuestra democracia, 


Me atrevo a decir que ningún gobierno se inició como ha «de 
iniciarse éste con un apoyo tan generoso y tan inmenso, no sólo de 
la intelectualidad sino de todo el pueblo; y que será una gran lección 
de civismo cuando se compruebe —así lo creo— que todo ese movi- 
miento de construcción nacional no se convertirá jamás en un mo- 
vimiento de postulantes sino que continuará siendo un ejército de la 
democracia, ] 

Quiero recoger esta noche como expresión elevada del pensa- 
miento del futuro gobierno, las palabras de nuestro presidente dichas 
hace pocos días como un solemne juramento: “Aspiro a que, termi- 
nado el período presidencial, no exista en el país un solo analfabeto 
que sirva de acusación al régimen social argentino”. ““Intensifica- 
remos la acción de la enseñanza gratuita y daremos al maestro el 
sitio de honor que le corresponde, pues es indudable que no estaría- 
mos en esta encrucijada si el país se hubiera preocupado de la ins. 
trucción pública, cuya difusión es la mejor defensa contra el despo- 
tismo”. Y en palabras que dicen bien a las claras que quien hizo el 
juramento es un compañero de armas en las faenas intelectuales, 
repetiró: “Dijérase que una deidad sombría se ha entretenido en des- 
truir en menos de tres años la obra que edificaron nuestros mayores”, 
“La Constitución y los derechos y garantías que ella consagra son 
apenas el recuerdo melancólico de tiempos mejores”. “Las tres ra- 
mas de la instrucción pública recuerdan la primera noche del géne- 
sis, cuando las tinieblas flotaban sobre el abismo”. 


¡Qué grato hubiera sido a don Domingo Faustino Sarmiento €s- 
cuchar que de una vez por todas sus grandes sueños iban a ser cum- 
plidos! Y algo más diré: ¿No se advierte que el país está a punto de 
iniciar uno de sus grandes gobiernos históricos? ¿No se advierte que 
toda la ciudadanía está dispuesta al mayor sacrificio para lograrlo? 
¿No se comprueba, por palabras y por hechos, que los hombres estám 
cada vez más a la altura de la hora? 
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El mundo se abre en estos momentos a nuevos rumbog en la 
educación, Serán perceptibles bien pronto los ideales educativos de 
esta nueva época. Uno, muy especialmente se torna imperativo: la 
formación del ciudadano, que implica también la formación del hom- 
bre, pues el hombre se le forma, no en abstracto, sino en relación con 
el tiempo histórico que vive y el medio geográfico que habita. Esos 


ideales educativos requerirán una adecuación sustancial de los méto- 7 


dos pedagógicos que hayan de servirlos, una conscripción de personal 
docente que diferirá en buena parte del criterio que hoy predomina, 
un aparato bibliográfico técnico, de instalación y organización de 
casas de estudio, que responda a los mismos fines. En una palabra: 
no podemos educar para la democracia con planes, personal, método, 
instrumental, etc., que la desvirtúen o la contradigan. Una educa- 
ción para la vida macional vinculada a la vida del mundo todo, es 
impostergable Hay que aprovechar las experiencias logradas en ese 
sentido. Las bibliotecas, ateneos, centros culturales de todo el país, 
han sido como los fortines de nuestra democracia progresista. Mu- 
chos de sus osturos organizadores fueron pioneros de la nacionali. 
dad. El lema de esta hora y para nuestro país no puede ser otro que: 
educar, educar y educar para la democracia. 


Y al finalizar ahora este análisis somero de las condiciones que 
justifican esta fiesta, cabe preguntar si existe alguna duda sobre la 
necesidad de embanderarse, hombres e instituciones, en las grandes 
luchas cívicas y políticas en las que se juega el destino mismo de la 
Nación. En esta clase de luchas no puede haber neutrales Si estu- 
viéramos en momentos de hacer filosofía, diría que en el mundo del 
hombre —como en el mundo de todos los seres vivientes— no hay 
neutrales. Todos, implícita o explícitamente, estamos enrolados en una, 
handería. Y si es así en lo que se refiere a nuestra posición perso- 
nal ¿cómo no vamos «e ser beligerantes cuando se trata de la defensa 
de los principios de la civilización, de la democracia, de la libertad, 
de la dignidad humana y de la cultura? ¿Cómo no vamos a sentir 
hasta el orgullo de haber combatido para salvar esos principios? ,Es 
posible pensar siquiera en que la cultura que exalta al hombre y en- 
erandece a los pueblos puede existir con prescindencia de log regf- 
menes políticos que también lo exaltan y engrandecen? 


Bien saben todos los amigos que hoy nos acompañan, y todos 
aquellos que hubieran querido estar con nosotros esta noche, que si 
esta unión de todos los demócratas no triunfara, la libertad y la cul- 
tura, serían letra muerta, y las tinieblas —al decir de muestro hués- 
ped de honor— flotarían. de muevo sobre el abismo. ¿Qué significaría 
el Colegio Libre en ese cuadro sombrío? Un punto imperceptible en 
el espacio. ¿Cómo no vamos, pues, á enrolarnos en esa lucha por los 
grandes principios, que hoy lleva adelante la unidad democrática de 
todos los argemtinos? Por convicción y por necesidad estamos en esta 
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e sindo pues, por la Constitución Nacional y el fortalecimiento 
"379 rta sin la cual no hay cultura libre, 
- 24 ndo por la ley 1420. 
_ A por nuestro augusto padre don Domingo Faustino Sar- 
vST Brindo por una segunda enseñanza que sin descuidar al hombre 
_forme al ciudadano, a la que puedan concurrir todos los jóvenes de 
la Argentina y los capacite técnicamente, desarrolle su cultura y les 
«dé un campo de acción en la vida nacional. 
Brindo por la Reforma Universitaria. 
Brindo por una amplia e intensiva educación popular. . 
Brindo por la memoria de todos los que han sufrido o muerto 
“por la causa de la democracia y de la libertad, porque; ayudaron he- 
Toicamente al advenimiento de los días de paz, de estudio, de progreso. 
Brindo por el triunfo de la Unión Democrática, que es brindar 
"por la cultura al servicio de la dienidad del hombre. 
Brindo por la ventura personal de todos ustedes, .nuestros ami.- 
-£0s, que hoy también agasajamos, y porque el amor a la patria, la 
fidelidad a la democracia y la devoción a todas las grandes causas 
«del pueblo, siga inspirando vuestros afanes. 


J 
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LAS PALABRAS DE ROBERTO F. GIUSTI 


Agradezco este homenaje en representación de los hombres más es. 
trechamente vinculados al Colegio Libre de Estudios Superiores en 
“su carácter de socios, de los cuales algunos somos miembros de su di- 
mwectorio, Podría haber tenido algúm escrúpulo personal en aceptar el 
homenaje del Colegio, pues fuí uno de los fundadores y estoy identi- 
ficado econ todos sus actos y resoluciones; pero debo decir, que esta 
iniciativa ha sido exclusivamente de su secretario y animador, Luis 
Reissig, cuyo sello generoso lleva; y además sé que mi humilde perso- 
na se diluye en este homenaje, el cual es rendido a la ciudadanía ar- 
gentina, aquí representada por muchas ilustradas expresiones de to- 
das las fuerzas agrupadas en la Unión Democrática, en primer térmi- 
no por el Dr, José P. Tamborini, a: quien saludo futuro presidente de 
la Nación. 

Nada substancial separa a los candidatos a legisladores reunidos 
.en esta sala, a quiénes los presentes rindem indistintamente parejas 
muestras de adhesión. Nada substancial puede ni debe separarlos en 
lo futuro. Los elegidos irán a “un comgreso destinado a realizar una 
obra memorable de recuperación y rehabilitación de las instituciones 
democráticas y de reconstrucción de una Argentina que haga olvidar 
Ja humillada y ofendida de los últimos años. Creo como Oscar Wilde 
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—y admitaseme el criterio quizás demasiado inteletualista— que la 
unión de los hombres se hará sobre todo por obra «e la Intieligencia. 
Por eso estimo que estamos muy cerca los unos de los otros, los aquí 
reunidos, aungue separados —y mo alejados— por contrastes políti. 
cos circunstanciales; pues todos nos entendemos en el plano de la inte- 
ligencia, donde imperan la comprensión y la tolerancia Hombres co- 
mo los hoy reunidos en esta sala, conocedores todos de la evolución 
política, económica y cultural argentina, no podemos tener otra mira 
que el bien de la patria. En tan alta ambición: la de servir, y no en 
ía de ocupar una banca por vanidad o interés, se refunden nuestras 
discrepancias doctrinarias. Sabedores ¡por el libro y la experiencia que 
las sociedades mo son estáticas, mo hay nadie aquí gue mo mire hacia 
el futuro con espíritu renovador. 

Por eso estamos en y con el Colegio Libre de Estudios Superiores: 
porque sin ser una institución política, cumple desde su fundación una 
alta función de esclarecimiento de la realidad social argentina en 
sus innumerables aspectos materiales y espirituales, y es por consi- 
guiente, no tribuna, sino cátedra, del “homo polfticus”? culto que llega 
a sus aulas a examinar esa realidad, a comprenderla, a explicarla, 
ahora aprendiendo de otro, ahora enseñando él mismo. 

Así ha sido cómo .el Colegio Libre, centro de estudios superiores, 
— libérrimo si, pero en cuyo frontispicio tenemos idealmente grabado. 
“Nadie entre aquí: que sea enemigo de las libertades humanas” — ha 
cumplido en su tres lustros de existencia una obra fecunda de alinea- 
miento de fuerzas democráticas, que hoy tiene derecho a poe 
con legítimo orgullo en esta hora decisiva, 


MENSAJES DE LOS DOCTORES TAMBORINI Y MOSCA 


Los integrantes de la fórmula presidencial, imposibilitados de 
asistir al banquete por razones de salud, enviaron sendos mensajes de 
adhesión. 


LA CARTA DEL DOCTOR JOSE P. TAMBORINI 


El doctor Tamborini expresa en su comunicación: “razones de sa- 
lud no me permitirán concurrir, como hubiera sido mi deseo. 

Quiero aprovechar la oportunidad para reiterarle mi adhesión y 
solidaridad a esa Institución prestigiosa, por la valiosa contribución 
que lleva ya realizada a la cultura argentina, al par que formulo mis yo- 
tog por su creciente prosperidad.” 


DEL DOCTOR ENRIQUE M, MOSCA 


En su carta manifiesta el doctor Mosca que, “por razones de sa- 
lud no podrá hacer acto de presencia en la cena que esa entidad ref. 


AI E 1 E DA NL 
calas Diconóbale a ivicos,. rubcula, guias: venasaica val 
te brindando con el pensamiento de Alejandro Korn por la libertad, 
y, con el de Lisandro de la Torre por la unión que afirmarán la de- 
Inocracia, impulsando la reconstrucción nacional, 


DEL DOCTOR HORACIO G. RAVA: 


Viva emoción me ha causado el gesto cordial del Colegio Libre, 
que vale como expresión de fé democrática y de solidaridad con quie- 
nes alientan los idales de esa Institución. 

Yo, que personalmente no me considero merecedor de tal home- 
naje, hubiera deseado estar junto a Vds., como un abanderado de la 
causa que nos une a los hombres que sentimos la necesidad de ser 
libres; pero desgraciadamente, como le anticipé en mi telegrama de 
hoy, razones de orden personal y político me impiden realizar ahora 
un viaje que me obligaría a ausentarme durante una semana casi. 


Estamos cerca del momento decisivo y por ello, obligados a per- 
manecer junto a la línea de combate. La tarea es más grande de lo 
que puede imaginarse. Corrientes oscuras se desplazan en silencio 
por debajo de la superficie; corrientes que han penetrado más allá 
de la corteza con la fuerza del mito y que no es fácil apreciar si-no 
Se contemplan detenidamente los hechos y logs fenómenos, Destruir 
la. acción de esas corrientes, es la tarea difícil: es difícil porque ellas 
+ han actuado en campos profícuos y porque han provocado sus efec- 
tos en mentes inclinadas a la fanatización. Nuestra tarea es y debe 
ser de reeducación, 

El otro aspecto de la lucha, el político, electoral, importante in- 
mediato, ya que él se ha constituído en llave, es para nosotros más 
sencillo, si se quiere, pues reunidas las fuerzas de los partidos demo- 
eráticos, la campaña se ha facilitado mucho. 

Al agradecer al Colegio el gesto claro y franco que esta invita- 
ción importa, hago llegar a los copartícipes del homenaje mis salu- 
dos y mi adhesión a su posición de lucha ¿£% favor de la Democracia 


y de la libertad. 
Santiago del Estero. 


300 
LOS ASISTENTES 


Ocuparon la cabecera de la mesa log señores Héctor Pablo Ag08- 
ti, Margarita Argúas, José Babini, Alejandro Ceballos, Juan José. Cas- 
tro, José María Cantilo, Juan José Díaz Arama, Rómulo Etcheverry, 
Arturo Frondizi, Roberto F. Giusti, Eusebio Gómez, José A. Gili, 
Amita Grimblat  Gresorio Halperín, Renata Donghi Halperín, Germán 
López, Julio A. Noble, Martín Noel, Ricardo M. Ortiz, Arturo Orzá- 
bal Quintana, Manuel Pinto, Telma Reca, Nerio Rojas, Luis Reissig, 
Emilio Ravignanil Honorio Roigt, Francisco Romero, José Luis Ro- 
mero, Jorge Romero Brest, Luis María de la Torre, Jorge Thénon,. 
Juan Carlos Taboada, Juan S. Valmaggia, etc. 

Asistieron, entre otros, los señores Rafael Alberti, Pascual Al-- 
banese, Jerónimo Arnedo Alvarez, Fernando Araneda Ibarra, Ricardo 
C. Aldao, Manuel R. Agúero, Eduardo Alemán, Carlos A, Adrogué,. 
Enrique Amorim, Wladimiro Acosta, Teófilo Barañao, José Belbey,. 
Angel J. Battistessa, José P. Barreiro, Eugenio Blanco, Roberto Ban- 
fi, Gloria Bayardo, Luis Baudizone, Manuel Blasco Garzón, Curio: 
Chiaraviglio, H. Lelong de Castellanos, Roque Cabral, Alfredo O. 
Conde, Cayetano Córdova Iturburu, Eduardo C. Crespo, Pedro Chiaran- 
ti, Victorio Codovilla, León Dujovne, Isidoro De Benedetti, Blanca Di 
Tella, Juan T. D'Alessio, Venancio Deulofeu, Juan Espil Bernardo- 
Espil, Pedro Echarte, Carlos Frías, Eduardo Fraga, Alberto Fiorito, 
Norberto Frontini, Mony Hermelo de Frontini, Jacobo Fisher, Alfredo 
Ghioldi, Francisco Gneri, Ernesto Galloni, Carlos Groussac, Nicolás 
Halperín, Dago Holmberg, Bernardino Horne, Horacio Juárez, Eduar- 
do Krapf Joree Kalnay, Sima Kornblit, Gonzálo Losada, Alejandro 
Lastra, María Teresa León, Fernando Márquez Miranda, Raúl Moglia, 
José Mas, Lino Mestroni, Homero B. de Magalhges, Raúl C. Monsesur, 
Isidro Maiztegui, Alfredo Horacio Núñez, Ernesto Nelson, Pascual Na- 
carati, Carlos Olmi, Justo Prieto, Santiago L. Pradel, César A. Ra- 
mella, Juan José Real, Abraham Rosenvasser, Horacio Rega Molina,. 
Lucio Robirosa, Oscar Rial, Arnaldo Rascovsky, Jacobo Saslavsky, Ge- 
rarda Scolamieri, Alberto P. Sarasola, Alejandro E. Shaw, José María 
Sobral, Pablo Shostakovsky, Julio Sánchez Viamonte, Marisa Serrano 
Vernengo, Manuel Sadovsky, Antonio Suaya, Juan L. Tenembaum, Ele- 
na Urquijo, Marcos Victorica, etc. 


LAS ADHESIONES 


Cuando se invitó al banquete a las agrupaciones intelectuales y 
profesionales democráticas, se les pidió que formularan brevemente en 
su adhesión, su pensamiento sobre los problemas vinculados «a su 
sector, con relación a la obra que ha de afrontarse en el futuro in- 
mediato de la vida cultural argentina. 

Publicamos seguidamente las adhesiones recibidas: 
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Jeados por el Colegio Libre de Estudios Superiores, la más 
ocuente adhesión de la Asociación de Músicos de la Argentina. 

Representantes auténticos del gremio de trabajadores de la mú- 
encontramos en el acto a realizarse, una oportunidad especia. 
lísima para rodear con los anhelos de hombres libres, a los educado. 
res que contribuyeron en la lucha contra la barbarie desde el aula, 
desde la tribuna y desde todos los lugares donde actuaron en esta eta- 
- pa de la historia patria. - 
Sector representativo del trabajo intelectual, yemos en la coin- 
_cidencia de hallarse reunidos los futuros dirigentes del destino del 
país, una magnífica ocasión para elevar el pedido que no pudieron 
entender los enemigos de la cultura, y saber que, confiamos en las ma- 
nos más dignas y justicieras, la ansiedad de los músicos que saben que 
en una Argentina próspera y feliz, nuestra profesión no será la conde. 
nada actividad que marcaron los reaccionarios del mundo, sino una 
actividad donde los medios de subsistencia y la proporcionalidad en 
. tiempo de trabajo, permitirá una dedicación al estudio y elevación cul- 
j tural que dignificará y ampliará el alcance de nuestras funciones so- 
- ciales. 
y Permítanos, señor Reissig, entregar a Vd. nuestra decisión in- 
. guebrantable de formar el ejército de ciudadanos que custodian el fu- 
? turo de la Argentina, para que los homenajeados de hoy hagan de ello 
el uso correspondiente, y particularicemos en los representantes de la 
cultura con el emblema de los millares de músicos que sostienen la 
bandera de la democracia y la resistsencia hacia una Argentina culta 
y grande iluminada por el cielo de la libertad y la prosperidad. 


AGRUPACION DE ARQUITECTOS DEMOCRATICOS 


: La Agrupación de Arquitectos Democráticos adhiere a la demos- 
“tración que el Colegio Libre de Estudios Superiores realiza en honor 
de aquellos de sus miembros que han sido elegidos candidatos de la 
Unión Democrática. 
Aprovecha la oportunidad para expresar una vez más que, como 
entidad puesta al servicio de la sociedad, prestará en el futuro la más 
amplia colaboración a los planes de reconstrucción física y moral del 
país. Las leyes que estructuren económica y socialmente el futuro de 
la Nación deben tener en cuenta también la organización de los espa- 
cios donde se apliquen. El planeamiento nacional, regional y urbano 
constituye el instrumento de la integración y realización de esas leyes 


económicas y sociales. 


Los arquitectos proponen la creación de esos instrumentos indis- 


pensables para el planeamiento en todos sus órdenes. 
Pára colaborar en tan delicada tarea, que los candidatos demo- 


«cráticos deberán realizar, End arcd Agrupación Arquitectos Democrá- 
ticos dice: Presente. 


/ 


AGRUPACION DE ESCRIBANOS PRO UNION: 
DEMOCRATICA 


La Agrupación de Escribanos Pro Unión Democrática adhiere e 
la cena que esa prestigiosa Institución celebra hoy miércoles 13 de- 


dicada a los asociados del Colegio Libre de Estudios Superiores que 


han sido honrados por la Unión Democrática y por los partidos que la 
integran con distintas candidaturas, inclusive a la primera: magistratu- 
ra de la Nación. 

Nuestros anhelos están condensados en. nuestra Declaración de 
Principios cuya parte resolutiva dice: 


“La Agrupación Escribanos Pro Unión Democrática estimula a la 
Unión Democrática a proseguir su patriótica tarea de dirigir la acción 
inteligente del pueblo argentino, encaminada a ganar con su propio 
esfuerzo y sacrificio, en comicios libres, el derecho a regir sus des- 
tinos en la Democracia, para la Libertad, por la organización racional 
de la sociedad, y hacia el desarrollo integral de todas las OCA 
del individuo, máximo objetivo del Estado.” 

Nada más urgente, ni nada que reclame con mayor angustia el 
esfuerzo coordinado de los argentinos, que destruir el germen nazi, pa- 
ra poder dentro de la ley elaborar la reconstrucción nacional, de acuer- 
do a los programas conocidos de la Unión Democrática y de los cua- 
tro partidos que la integran. 


AGRUPACION DEMOCRATICA DE EGRESADOS 
DE CIENCIAS ECONOMICAS 


La Agrupación Democrática de Hgresados de Ciencias Económicas 
presenta las siguientes sugestiones para la obra del gobierno que es- 
pera sea electo por la libre determinación del pueblo: 


En lo financiero: 


TI) Equilibrio de las finanzas públicas, con limitación de los gas- 
tos a lo indispensable; reducción de las cargas fiscales a límites pro- 
porcionados al progreso del país; eliminación definitiva de los contí- 
nuos “déficit”? de presupuesto. 

11) Saneamiento monetario que al determinar la reducción de los 
precios, originará salarios reales más elevados. 


actuales equipos industriales 


II) Estimular la incorporación de capitales extranjeros y la apli- 
cación de los propios, para un mayor desarrollo de las industrias ex- 
tractivas o de producción, creando así fuentes permanentes de trabajo 
que permitirán elevar adecuadamente el nivel de vida de la clase tra- 


-bajadora. 


111) Procurar la armonía del capital y del trabajo en el desarrollo 
«de este plan de expansión nacional y propender al mayor rendimiento 
«económico de la labor común y a la más equitativa distribución de la 
riqueza creada. 

IV) Establecimiento de un seguro social amplio. 

V) Plan inmigratorio que permita la entrada inmediata y la ra- 
dicación, en zonas adecuadas, de agricultores física y moralmente sanos, 

VI) Estrícto cumplimiento de la ley 12.636 Medidas complemen- 
tarias para evitar el alza especulativa del precio de la tierra. 

VII) Fomento de las cooperativas agrarias: de producción, co- 
mercialización, industrialización y consumo; urbanas: de consumo y 
vivienda. 

VIII) Precios retributivos en moneda sana para las cosechas, de 
acuerdo con los que rigen en el mercado internacional. 

IX) Elevación del nivel de vida del campesino que le asegure vi. 
vienda digna, escuelas especializadas para sus hijos y goce de todas las 
conquistas del progreso y de la cultura moderna. 

X) Racionalización y diversificación de la producción en las ex- 
plotaciones agropecuarias, 

XI) Revisión del régimen de concesiones de servicios públicos, 


para procurar sistemas más beneficiosos a la colectividad. 
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En lo adminitrativo :; 


1) Reajuste de la administración pública en general, disponiendo 
una estructuración definitiva de los distintos ministerios, que con- 
temple en primer término la eficacia de la acción que les es propia, 
en el ordenamiento general; y, segundo, procure el empleo de los más 
capaces y en el número indispensable para terminar definitivamente 
con las clientelas electorales, tan gravosas al erario público. 

11) Investigar la actuación de aquellos funcionarios, especialmen- 
te los técnicos, que no han sabido cumplir y hacer cumplir las normas: 
de la sana administración, en particular la Ley de Contabilidad, para 
aplicarles las sanciones respectivas. 

111) Promover ante el Congreso, la sanción de la Ley de Contabi-- 
lidad, que ya estaba a consideración del mismo. 

Y finalmente, que el cumplimiento de este amplio plan, requiere 
la realización del Censo General, como obra previa e indispensable, 
sin la cual será difícil encarar en forma orgánica y con conocimien- 
to de causa, los problemas de orden nacional. 


AGRUPACION DE FARMACEUTICOS Y BIOQUIMICOS 
DEMOCRATICOS 


La Agrupación de Farmacéuticos y Bioquímicos Democráticos, de- 
sea darle a este mensaje un contenido más amplio que el de la mera. 
adhesión de un sector de la vida profesional a los futuros mandatarios 
y legisladores, Lo hace con el deseo íntimo de depositar en vuestras 
manos, los anhelos de.ver transformarse los esfuerzos individuales o 
colectivos de los hombres de ciencia, en una obra profícua que se pro- 
yecte en el orden social. En la misión específica en que hemos en- 


cauzado nuestras vidas, nos corresponde un papel que necesita indis- 


pensablemente de la acción coordinadora y rectora de los hombres de 
gobierno, para que sea útil a la comunidad. Al ofrecer nuestra cola- 
boración en los distintos frentes de lucha abiertos a nuestra profe. 
sión, lo hacemos con la segura esperanza que habrán de resolverse los 
problemas económico-sociales y económico-sanitarios que afligen al 
país. 

Cuando el reinado de la Constitución siente sus plantas en nuestra 
tierra, será necesario que las' cámaras legislativas abarquen en toda 
$u amplitud el problema sanitario de la población, el de los medica- 
mentos que se le suministran y el incremento de la investigación 
científica. 

Deberá realizarse una: intensa campaña de educación sanitaria 
que, unida al mejoramiento de las condiciones económicas, permitirán 
luchar eficazmente contra la enfermedad y el dolor. 

Los bioquímicog creen que debe intensificarse ¡la investigación 
científica en todos los órdenes y estimularse a los investigadores en 
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_ adelanto de los pueblos y nuestro país cuenta con hombres e institucio- 
_ nes que pueden ser la base de un gran progreso futuro. Por otra parte 
- favoreciendo la investigación se pone al servicio del país un gran nú- 
_ mero de personas técnicamente capacitadas. 
Pero por encima de todo, algo debemos mantener y afianzar: la 
Unión Democrática. Unidos alejaremos el mal de nuestra tierra, , 
Unidos haremos un país que será el orgullo de nuestros hijos. 
'¡Conciudadanos unidos marchemos hasta la eternidad! 


AGRUPACION DE INGENIEROS QUIMICOS DEMOCRATICOS 


La Agrupación de Ingenieros Químicos Democráticos se adhiere a 
la cálida demostración que esta noche se ofrece a los candidatos a 
legisladores por las fuerzas que luchan ¡por el progreso y la civiliza- 
ción. 

Estamos firmemente convencidos que los futuros legisladores hoy 
aquí presentes, juntamente con el resto de la representación parlamen- 
taria democrática, no han de escatimar esfuarzos por obtener para el 
¡ País una economía saneada, un mayor nivel de vida de la población 
- y un desarrollo industria] acorde con sus ilimitadas posibilidades. 


Para lograrlo creemos que se debe: 


1%) Organizar la acción oficial y estimular la actividad privada 
para un mejor conocimiento de los recursos naturales del 
País. 

22%) Dictar las leyes necesarias y coordinar los esfuerzos de to- 
das las reparticiones oficiales e instituciones privadas, para 
regular la explotación racional de los recursos naturales. 

30) Propender al desarrollo de una industria eleatroquímica, 

f basada en el aprovechamiento de la energía hidroeléctrica. 

4%) Organizar la investigación científica y técnica en el campo 
industrial, destinada especialmente «= crear nuevas aplica. 
ciones de los productos agropecuarios. 

| 50) Mejorar la enseñanza técnica superior, para lo cual será ne- 
cesario 

a) Poner a las Universidades en condiciones legales y 
económicas que les permitan mejorar la enseñanza; 
renovar sus equipos poniéndolos al día; perfeccionar 
sus cuerpos de profesores y asegurar la formación efi- 
ciente de nuevos docentes. 

b) Estimular la vocación de estudio en los jóvenes que 
se especializan en la técnica industrial, facilitando su 
perfeccionamiento en los grandes institutos mundia- 
les y asegurándoles en el País la aplicación de los co- 
nocimientos adquiridos, 
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Finalmente expresan la convicción de que los futuros parlamen- 
tarios han de escuchar la voz de las asociaciones de profesionales, pres. 
tando atención a sus proyectos y consultándolas cuando los proble- 
mas á que se aboquen lo aconseje como conveniente. 

¡Salud! a los próximos parlamentarios, 


AGRUPACION DE ODONTOLOGOS DEMOCRATICOS 


Con gran placer nos adherimos al 'homenaje que esa institución, 
honra de la cultura argentina, tributa a sus colaboradores distingui- 
dos como candidatos a cargos electivos, entre los que se encuentra el 
doctor José P. Tamborini, que será consagrado Presidente de la Na- 
ción pór el voto de todos los hombres libres de nuestra patria, 

Como ciudadanos, en lucha mor dignificar y hacer respetar ese 
atributo, tenemos puestas nuestras esperanzas en la capacidad y hono- 
rabilidad de todos los candidatos de la democracia' que, no dudamos, 
acompañarán al futuro mandatario en su designio de ser el Presidente 
de la Constitución. 

Como odontólogos comprendemos la íntima relación de nuestras 
tareas con gran número de problemas sociales y económicos, por lo 
cual creemos que nos será dado, en el momento oportuno, expresar 
nuestro pensamiento con miras al beneficio de la colectividad. La 
prevención, contralor y curación de las afecciones bucales debe ocupar 
lugar de preferencia en una racional política de salud pública y una 
tal preocupación será de gran trascendencia. ; 

Honrados por haber podido sumar nuestra voz en un acto de tanta 
significación, hacemos *votos para que el destino nos depare vivir días 
venturosos, para bien de muestros descendientes y gloria de nuestros 
antepasados. 


AGRUPACION QUIMICA DE ACCION DEMOORATICA 


Las inmensas posibilidades de la ciencia y de la técnica puestas 
racional y sistematizadamente al servicio de las necesidades sociales, 
son un signo distintivo de la época. En la nueva Argentina de la Unión 
Democrática, con limitados recursos en ese sentido para atender los 
Derentorios requerimientos de su riqueza saqueada por el gobierno de 
facto y de su comercio e industria sometida « ruda «ompetencia de 
post-guerra, el aprovechamiento integral y adecuado de sus hombres 
de ciencia y de sus profesionales y técnicos es vitalmente necesario. 
Se impone una reestructuración completa de las oficinas técnicas del 
Estado sobre bases de libre iniciativa, de estabilidad frente a los azares 
de la política y del costo de vida, y de una plena responsabilidad per- 
sonal. 

Sin ciencia y sin enseñanza, no hay técnica independiente y pro- 
eresista. Urge la realización plena de la Reforma Universitaria em 
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El Colegio Libre de Estudios Superiores rinde merecido homenaje 
a miembros de su Consejo Directivo, secretarios de filiales y asociados 
que han merecido el honor de ser designados candidatos en las pró- 
ximas luchas comiciales, 

La Asociación de profesores democráticos de enseñanza media se 
complace en adherir a este homenaje, porque ellos representan los 
valores morales e intelectuales que el país necesitará en la obra de re- 
construcción total que se avecina, 

La enseñanza media espera que se destierre el espíritu totalita. 
rio que se ha infiltrado en sus aulas; que se implante el concurso por 
oposición para la designación del profesorado; que se vigile severamen- 
te la orientación de los textos que se aconsejan a los alumnos; que se 
contruya un plantel de locales propios con todos los adelantos de la 
técnica; que no se postergue a los educadores al otorgar nedesarias 
mejoras; que se envíen misiones pedagógicas al interior del país; que 
se constituyan Consejos de padres y amigos del colegio, con una más 
activa participación que las actuales cooperadoras; que las autorida- 
des de la segunda enseñanza sean elementos surgidos de su propio seno 
y gocen de amplia autonomía; que se vincule estrechamente esta rama 
con las otras de la enseñanza; que ésta sea, en verdad, gratuita; que 
se construyan “reposos de vacaciones” para estudiantes secundarios; 
y que se dicte-después de libre discusión una ley de enseñanza media. 


ARGENTORES 


Firman la adhesión de Argentores los señores C. Damel, E. Gui- 
bourg, R. A. Tálice, O. Goicoechea, R. Cordone, A. Mármol, 8. Eichel.. 
baum, M A Meaños, C. Darthés, M. Ferradás Campos, R. Insausti, R. 
Pérez Castro, R. Aulés, M, Sofovich, M. Barberá, O. Giol Bressan, Pa- 
blo Palant, C, Nalé Roxlo, N. Viola. 
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ATENEO ARGENTINO DE AOTORES 


-EL ATENEO ARGENTINO DE ACTORES desea manifestar por 
su intermedio, su más ferviente adhesión al homenaje que el Colegio 
Libre de Estudios Superiores, ofrece hoy a los dignos representantes 
de la cultura argentina, designados candidatos a legisladores por los 
sectores democráticos del país. 

En estos momentos, previos a la recuperación nacional, cuando 
la esperanza se vá consubstanciando-con la realidad y el desasosiego 
de las horas inciertas va siendo pretérito, los hombres libres debemos 
recordar la frase del gran Sarmiento; aquella que quedó tan intensa- 
mente grabada en las mentes ciudadanas; “Las ideas no se matan”; y 
pensar luego, muy serenamente, que las ideas con grandeza construe- 
tiva, sólo pueden germinar en los espíritus cultos y sensibles, para 
que nuestra acción venidera, la de todos, propugne la: defensa de la 
cultura como único medio para evitar el resurgimiento de la dictadura 
y de la barbarie. 


EL ATENEO ARGENTINO DE ACTORES consecuente con sus 
principios de superación, formula ante los representantes de la Demo- 
cracia, su deseo de que los futuros gobernantes, presten al Teatro es- 
pecial deferencia, para que éste no quede reducido como hasta el pre- 
sente, a una simple industria, sino que por el contrario, pueda cum. 
plir su misión social, en el plano de elevación espiritual, Solo así «el 
Teatro contribuirá a la Cultura de nuestro pueblo, y solo así, semtire- 
mos los actores la alegría de nuestra labor. 


O, O. D. E. $. 


La situación anormal en el orden educacional es consecuencia di- 
recta del desorden institucional en el que deriva nuestro país desde 
que gobiernos antipopulares y reaccionarios desarrollaron una política 
contraria a los intereses más sentidos del pueblo. Agravándose al má- 
ximo luego del golpe reaccionario del 4 de junio, agudizando el pro- 
blema de la enseñanza y de la cultura a través de la obra de nazifica- 
ción que desarrollaron ministros como Martínez Zuviría, Baldrich, in- 
terventores y colaborionistas como Genta y otras “destacadas” figuras 
que el estudiantado ha repúdiado públicamente, 


Podemos decir que luego de junio la reacción se introdujo con 
violencia: de avalancha, llevando al seno de la enseñanza medidas co- 
mo el decreto que establece la enseñanza religiosa, el año de servicio 
militar para los estudiantes, la disolución de orgamismos estudianti- 
les, la expulsión de profesores dignos al igual que la expulsión y per- 
secución de arresto y tortura de centenares de estudiantes que desde 
el primer intento de nazificación con firmeza se opusieron. Primero 
desde el aula y luego ganando la calle desde la tribuna improvisada. 


- gresar que agitan a la juventud argentina. 
qe e a 


_ cada al servicio del proceso de reestructuración nacional, al servicio 
- «de los intereses progresistas del país, al servicio del pueblo. 


Pero para que ello sea factible tiene'que crearce a través de acer- 


tadas medidas las condiciones necesarias que permitan a la juventud 


ingresar en las escuelas secundarias. Solamente en la capital el 80 
por ciento de la juventud finaliza definitivamente sus estudios cuan- 
«lo termina el ciclo primario, a pesar de que cientos de ellos anhelan 
profundamente sus conocimientos para encauzar acertadamente sus 
"posibilidades creadoras, 

Esta situación impone urgentemente la necesidad de crear escue- 
las generales y técnicas ubicadas en distintos puntos del país, Escuelas 
técnicas para la formación de obreros capacitados, con conocimientos 
prácticos de los oficios industriales, decimos especialmente técnicos, da. 
«do que de 100.000 estudiantes solamente 6.500 concurren a colegios téc- 
micos é industriales, esto sin duda no guarda relación con el creciente 
desarrollo industrial ni posibilita su aceleración. 

. Para solucionar el problema de los hijos de obreros y poder hacer 
«extensiva la obligatoriedad de la enseñanza hasta los 18 años debe co- 
menzarse por abrir las puertas de los colegios industriales comptru- 
yendo mayor cantidad de ellos y estableciendo un sistema standard 
«de producción comercializada y entregando el producido de la venta 
al alumno que lo ha elaborado durante las clases prácticas, Para que 
la enseñanza media deje de ser un privilegio, siendo accesible a toda 
la juventud argentina se impone urgentemente en primer término la 
Supresión de aranceles;' esto debe ser complementado, estableciendo un 
sistema de becas amplio y regulado, se debe permitir la líbre agre- 
miación del estudiantado en centros para que realicen entre otras ac- 
tividades una labor cooperativista dirigida a facilitar la adquisición 
de textos y útiles de estudio a preciog convenientes. 

La educación en un estado democrático debe ser orientada, diri- 
zida y organizada: en forma democrática, la educación debe ser fun. 
dada en el buen respeto de nuestra Constitución, la desnazificación 
dle la enseñanza media debe ser realizada de inmediato si se quiere 
«educar a la juventud en la comprensión de los ideales de la democra- 
cia y para que así luche lealmente ¡por realizarlos, 

Para que esto sea posible, para que la enseñanza esté al alcance 
de toda la juventud y al servicio del progreso nacional es necesaria la 
reforma de la enseñanza, debe propenderse a la obligatoriedad de la 
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ensemanza media, debe derrogarse el decreto 18411 que impone la €n- 
señanza religiosa en las aulas y que como Pe Emo com- 
probado conduce al divisionismo racial, 

Como estudiantes conscientes de nuestros proba señalamos 
algunas soluciones que creemos de necesidad inmediata, como futuros 
ciudadanos en algunos casos y como ciudadanos en otros, la lucha 
que día a día desarrollamos es ampliamente demostrativa de nuestros 
anhelos de libertad y de democracia, : 

Como ciudadanos y estudiantes amantes de la democracia y el 
progreso nacional, sabemos que únicamente un gobierno democrático 
y progresista podrá sacar al país de la crisis económica social y po- 
lítica en que se encuentra, y en esa forma dar también solución a nues- 
tro específico problema estudiantil. 

Por eso conscientes de lo que significa el naziperonismo, los esk 
tudiantes secundarios sabemos que la presidencia del doctor Tamborini 
y la presencia de hombres de auténticos partidos- democráticos en 
las bancas ES UNA FIRME GARANTIA PARA LA CULTURA Y EL- 
PROGRESO NACIONAL. 


OD, EE. 


Centros Estudiantes Democráticos Incorporados Secundarios; Adherido u: 


0, O. D. E, $8. 


Respondiendo a la invitación que nos formulara el Colegio Libre: 


de Estudios Superiores, plácenos definir nuestra posición en estos mo- 


mentos difíciles para el porvenir de la patria, y hacer conocer, al 
mismo tiempo, nuestras inquietudes. 

Como ciudadanos deseamos el pleno restablecimiento del sistema 
democrático que emana de nuestra Constitución. 

Para poder lograr nuestras aspiraciones de reformas estudianti- 
les, debemos conseguir, antes que nada, cosa que desde ya solicita- 
mos a los futuros mandatarios de la nación aquí preentes, la deroga- 
ción del Decreto que desconoce la agremiación de estudiantes secun- 
darios suscripto por el ex presidente don Agustín P. Justo, y refren- 
dado por el Ministro Sr, La Torre. 

Consideramos al precitado decreto en pugna con el Art, 14 de 
la Constitución Nacional. En efecto, por dicho artículo se establece 
y se permite la ““Asociación con fines útiles”. 

Sentada esta premisa, hemos de manifestar, que deseamos el res. 
tablecimiento de la enseñanza laica; queremos también que ésta sea 
gratuita para lo cual será necesario la ereación de tantos estable- 
cimientos educacionales como sean necesarios. 

No olvidamos, y propendemos a ello, que los programas de estu- 
dio deberán ser reformados y adaptados al progreso social, político 
y económico del país. 


e Al 


Es necesario crear Colegios Normales y Liceos nocturnos. 

Debido al desenvolvimiento industrial que adquiere día a día la 
Nación es menester la propulsión de la enseñanza técnica La im- 
partida en los colegios actuales es deficiente. Deberán también crearse 
cursos nocturnos que permitan el aprovechamiento de las energías de 
la juventud que trabaja y que se pierde por la defectuosa: enseñanza 
que actualmente se imparte en forma extremadamente reducida. 

Queda así sintetizado el pensamiento de los jóvenes que cursan 
estudios en los Colegios Incorporados. 

Oportunamente hemos de peticionar a las autoridades constitu- 
cionales las reformas estudiantiles, aquí enunciadas someramente, y 
que desarrollaremos en forma programada. 


F. TU. A, 
FEDERACION UNIVERSITARIA ARGENTINA 


La Federación Universitaria Argentina vé en la Unión Democrá- 
tica el camino para terminar con la dictadura y para construir el 
país de acuerdo a: las normas aseguradas por nuestra constitución 
nacional. Es por esto su satisfacción al saludar a los hombres de la 
democracia aquí reunidos y a los futuros gobernantes del país, ya 
consagrados por la' voluntad del pueblo que sabe defender sus derechos, 

No e€s el estudiantado reformista todo bullicio y entusiasmo en 
su militancia civil, no son sus actitudes de permanente vigilancia. 
de los principios de la democracia política, económica y social, mera 
posición retórica. Si bien a lo largo de la vida del movimiento refor. 
mista se ha caído en algunas exageraciones verbales; la actual gene- 
ración universitaria, tras dos años y medio de lucha sostenida, res- 
peta el valor de los altos conceptos y de las más sagradas palabras, 
pero reclama en forma permanente verdaderas realizaciones prác- 
ticas. Así la ha educado estos días duros de vigilia ciudadana y de 
confraternidad con todas las clases populares. 

La Univeridad es el centro de donde irradia toda su inquietud 
por el progreso social económico y político. Alrededor de ella nucléa 
gu preocupación y acción ciudadanz y desarrolla su doctrina la Refor- 


ma Universitaria. 


Lies 


Al dirigirnos a los futuros mandatarios del pueblo argentino, ex- 
presamos nuestra determinación de obtener una ley universitaria que 
termine con la actual estructuración y que construya la nueva uni- 
versidad reformista, y 
: La preocupación política y social de los estudiantes argentinos 
tiene exigencias que hacer en estas horas graves de la vida nacional, y 
posiciones que sentar para que el curso democrático de nuestro país no 
pueda. ser detenido por otra dictadura, que al igual que la presente, 
pretenda terminar con nuestra civilización y progreso. En tal sentido 
la juventud tomará un lugar en la reconstrucción del país para que 
su espíritu y generosidad oriente las grandes realizaciones del futuro 
€ impida el arraigo de viejas prácticas que puedan frustrar nuevamente 
nuestras instituciones republicanas, 


LIGA ARGENTINA POR LOS [DEREOHOS DEL HOMBRE 


En nombre de la “Liga Argentina por los Derechos del Hombre”, 
hago llegar al Colegio Libre de Estudios Superiores, nuestra adhe- 
sión al homenaje que esta noche tributa a sus colaboradores que asu- 
men condición de candidatos para los comicios generales del 24 de 
febrero próximo. 

La circunstancia resulta propicia para exteriorizar, como lo ha- 
cemos, el vivo deseo de que en una próxima actividad gubernativa le- 
gal no deje de contemplarse la fundamentalísima importancia que 
adquiere el respeto auténtico a los derechos individuales y sus garam- 
tías, tan hollados en estos últimos tiempos, de manera que no resul. 
ten una teórica enunciación constitucional. Para: ello es indispensable, 
creemos, dictar una serie de leyes reglamentarias que fijen el alcan- 
ce de esos derechos e impidan que en la práctica se los conculque me- 
diante edictos policiales y decretos abusivos. 


Debe, además, quitarse al Poder Ejecutivo y con más razón a la 
policía, la facultad de edictar, aún cuando sea para contemplar meros 
aspectos de índole contravencional, pues no es posible admitir que se 
reunan en un sólo poder las funciones legislativas y ejecutivas. 

La base sustancial de toda legislación relativa a los derechos in- 
dividuales, debe partir de los tres principios naturales enunciados 
por Locke como fundamentales e inherentes a la: personalidad huma- 
na: derecho de vida, de libertad y de felicidad. 

Pero, no lograremos una justa aplicación de tales principios por 
muy buena que sea la voluntad que pongamos en ello, si simultánea- 
mente no se resuelven las necesidades económicas de existencia de 
la población, asegurando el derecho al trabajo en condiciones dignas 
y estables, y evitando la desocupación, factor disgregador y de con- 
Nicto. 

En un orden más integral ponemos sobre el plano de la acción 
zubernamental inmediata el problema de la libre inmigración y de 


; 
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lesielación antirracista que persiga y pene las actividades antise- 


de la vida argentina que se inició el 4 de junio de 1943, exige 
que se investiguen las actividades policiales durante el gobierno “de 
facto”, especialmente de la Sección Especial de la Capital Federal y 
otras similares del interior del país, donde se martirizó y torturó a 
Millares de ciudadanos, para que no queden impunes esos crímenes 
y abusos. 
r Y debe contemplarse mediante una justa y reparadora ley de 
amnistía la situación especial de los presos políticos que fueron proce- 
sados y condenados por hechos en los que implícitamente iba envuelta 
da defensa del honor y la dignidad del país. 
Le reitero la seguridad de nuestra consideración personal y la 
esperanza de que la reconquista legal de la Nación termine para 


simpre con las dictaduras y abra un período de respeto colectivo, y de 


labor consrtuctiva tan necesario para la Patria, 
UNIVERSIDAD POPULAR ALEJANDRO KORN 


La UNIVERSIDAD POPULAR ALEJANDRO KORN de La Pla- 
ta desea ratificar su adhesión al homenaje que hoy ofrece esa digna 
institución a los hombrse que la democracia argentina impondrá co- 
como sus primeros mandatarios y como sus representantes en los 
cuerpos legislativos, a muchos de los cuales se ha honrado en contar 
entre sus colaboradores más distinguidos, 

Accediendo a la sugestión que ese Colegio nos ha formulado en 
el sentido de hacer llegar alguna expresión de anhelos para que pue- 
da ser escuchada por los futuros hombres de gobiernos, el C. D. de 
nuestra institución ha considerado oportuno hacer llegar la declara- 
ción que a su propuesta fuera aprobada en el último Congreso Riva- 
daviano y que expresa un modo de pensar colectivo de la ciudadanía 
esclarecida de la Argentina. 


1 A. E A 


Ponencia de la Universidad Popular ¡A. Korn y aprobada por uclamía- 
ción en el Congreso Rivadaviano el 9 de septiembre de 1945, integrado 
por 230 delegados de 130 instituciones populares de cultura 


Democratización ¡de las instituciones militares 
1%) Que es urgente arbitrar los medios necesarios para llevar a 


las filas del ejército y en especial a los cuadros de jefes y oficiales 
a la convicción de que es una institución creada al sólo efecto de ase- 
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gurar la vigencia de la Constitución y de la ley y la integridad de la 
Nación, y que debe ponerse al servicio de la vida civil, Ae por 
las instituciones republicanas en libre funcionamiento. 

2%) Que entendiendo que en los últimos años se ha drid con 
peligroso exceso el número de jefes y oficiales y los efectivos milita- 
res, cuya actividad en la era de paz en que el mundo entra alboro- 
zado ha de ser limitada a tareas instructivas y burocráticas, expresa 
su deseo de que se reduzca el ingreso al Colegio Militar, a la Escuela 
Naval y a la Escuela Superior de Guerra, a un veinte por ciento de 
las plazas que en la actualidad se habilitan. Asimismo deberá limi- 
tarse el llamado de las clases a la cantidad en que se efegtuaba en 
1920, 

32%) Que por haberse ya sustentado en la historia del país —<como 
lo señalara Sarmiento en 1860— que la ubicación de los cuarteles 
en la vecindad de las grandes ciudades es un factor de perturbación 
social y política, se señala la necesidad urgente de que los efectivos 
militares se distribuyan en el amplio territorio del país, evitando fun 
damentalmente la concentración de fuerzas en las zonas de ejercicio 
del gobierno central de la República, lo que significará siempre una 
amenaza para el poder civil y para el juego armónico de la vida na- 
cional. 

4%) Que entendiendo: que la enseñanza secundaria es un factor 
eficiente en la formación democrática de la juventud, a la que con 
mayor razón deben incorporarse los jóvenes que se destinan a la cCa- 
rrera militar, propicia la supresión definitiva del Liceo Militar, ins- 
tituto privilegiado que en lugar de contribuir a formar la conciencia 
civil de los jóvenes, orienta: hacia la especialización militar, afirmando 
el espíritu de clase que caracterizará después a los futuros oficiales. 


5%) Que debe cumplirse en forma intensiva un plan de instruc- 
ción civil y democrática en soldados, clases y oficiales del ejército, 
para lo cual, debe impartirse permanentemente una enseñanza plani- 
ficada y permanente en sus filas. A tal efecto debe incluirse en los 
planes de instrucción de clases y soldados, la enseñanza de la ins. 
trucción cívica y democrática, a cargo de maestros, y en el Colegio 
Militar, Escuela Naval, de Mecánica y de Aviación, a cargo de pro- 
fesores secundarios, En la Escuela Superior de Guerra deberá hacerse 
una enseñanza a fondo de la historia constitucional y del Derecho 
Constitucional, a cargo de profesores universitarios. 

60) Formula sus anhelos de que sea restablecido el servicio mi. 
litar de tres meses para los jóvenes estudiantes destinados a oficiales 
de reserva, 


UNION DE MAESTRAS DEMOCRATICAS 


La Unión de Maestras Democráticas, manifestamos nuestra cáli.. 
da adhesión al justiciero homenaje, a que se han hecho acreedores 
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asumimos el : que nos corresponde, al ingresar en el movimiento, 
que lucha por reconquistar las instituciones democráticas y colocar 
nuevamente a la Nación sobre los carriles constitucionales. 


Nos hemos trazado un plan de trabajo, tendiente a dar a conocer 
la realidad histórica, política, económica, social y educacional del 
país; sus problemas y su posible solución, a fin de contribuir así, a 
que el proceso histórico siga su marcha ascendente, cuando no lo 
desvían, transitoriamente, las fuerzas regresivas, capacitando a todos 
para que dediquen sus energías al perfeccionamiento de la democra- 
cia, garantía de la libertad. 

Aplaudimos a los amigos y profesores del Colegio Libre de Estu- 
dios Superiores que, representantes de la voluntad popular, podrán 
servir al país desde los poderes ejecutivo o lesislativo preparando y 
realizando la gran campaña por la cultura del país. 

Por la paz, por la democracia, por la libertad, por el desenvolvi- 
miento progresivo de los ideales de Mayo, adherimos al homenaje de 
los que, integrando las listas de los partidos democráticos recibirán 
la consagración por el voto de sus conciudadanos dignos, para orien- 
tar la Nación por la senda de la Paz y el Honor. 


OTRAS ADHESIONES 


Enviaron también su adhesión la Federación de Aigrupaciones de 
Profesionales Democráticos, el Teatro Libre de Buenos Aires, la So- 
ciedad Argentina de Artistas Plásticos, la Acción Democrática de In- 
genieros Agrimensores y Técnicos, la Comisión Panamericana de Coo- 
peración Intermunicipal, el Comité Eslavo en la Argentina, etc, 


ADHESIONES PERSONALES 


Imposibilitados de asistir al banquete, enviaron su adhesión los 
señores: Josué Gollán (h), Alfredo D. Calcagno, Horacio C. Rivarola, 
Luciano Molinas, José Gor'zález Galé, Rómulo Martini, Alfredo Gon- 
zález Garaño, Juan José Navarro Lahitte, Paulino González Alberdi, 
Carlos Sánchez Viamonte, Victoria Ocampo, Ricardo Rojas, Alfredo 
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EL TRIMESTRE ECONOMICO 


PANUCO 63 MEXICO, D. F. 
Es una revista indispensable para los que se interesan por los 
problemas económicos de Hispano-América en general y de 
México en particular. 
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ICARDO HOJAS: TEL radicaliama: dé untar O 
e El radicalismo frente a la revolución de Mayo, a la A y al : 
eS argentino, son los temas «centrales de estas páginas eseri- > 
tas para el pueblo y animadas por una intransigente fe democrática. A 
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ARISTOFANES: Lisistrata. Las tesmoforias. Las ranas (encuader. en aja 
Tres obras: del más grande poeta cómico de la antigtiedaid, en las: cua, 
les las. mujeres asumen el papel PR E 


MONTAIGNIE:-Ensayos, Tomo 1V .. iio .. .o. 0... 0 co 2. AA 


MONTAIGNE: Ensayos. Tomo IV (encuadernado en tela) .. .. .. e 
Uma obra cuyo interés no decae y que sigue brindando a las genera- 
ciones una lección de comprensión y tolerancia, hoy más pecuario 
que nunca. 


PU LOCKHART-MUMMERY: El origen del ¿cáncer o o e 
En la lucha contra el cáncer lo mejor es conocer la causa. pS libro 
presenta la hipótesis que explica mejor los hechos conocidos. 


HANS KELSEN: La idea del derecho natural y Otros ensayos .. .. .. 
Además del estudio que da títulol al Libro se incluyen en esta obra: 
La aparición -de la ley de causalidad «a partir del principio de retri- 
bución; la justicia platónica; la “Política” de Aristióteles 'y la po- 
lítica heleno-macedónica; la teoría pura del derecho y la ES 
cia analítica; los juicios de valor en la bie del Derecho; paz 
por el Derecho, 


MANUEL ANTONIO DE CASTRO: Prontuario de práctica forense .. .. 


Reedición facsimilar com apéndice documental y noticia, preliminar de 
Ricardo Levene. 


SA SOLORZANO PEREIRA: Libro primero de la co EIOS de. las 
cédulas .. 


Volumen V de la Colección del Derecho "Argentino. Noticia preliminar 
del Dr. Ricardo Levene. 
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